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2Resumen
El siguiente trabajo examina el papel de las instituciones en la isla de Puerto Rico; colonia y 
región económica estadounidense. En él, se explora las principales fuentes que definen a las 
instituciones como inclusivas o extractivas, determinantes para el desarrollo económico. Los 
datos analizados sugieren que Puerto Rico padece de unas instituciones extractivas, condición 
que sumerge al estancamiento económico y social que a su vez lo ha llevado a su peor crisis. Su 
destrucción, no es la de una destrucción creativa, sino de una destrucción improductiva, des-
trucción que invita a la suspensión de la innovación, que conlleva al descenso poblacional de la 
isla. El desarrollo industrial que se promovió fue la de un enclave económico que ha llevado a 
los puertorriqueños en una especie de encapsulamiento ceremonial. Teniendo esto en cuenta, se 
reflexiona y se sugiere cuáles son las riendas que debería optar el autogobierno, pero sobre todo 
como los isleños pueden superar estas instituciones.
Palabras claves: Instituciones extractivas, destrucción improductiva, Puerto Rico, Estados Uni-
dos, emigración.
Abstract
This essay examines the role of institutions in the island of Puerto Rico; a colony and an econo-
mic region of the United States. It studies the main sources that define institutions as inclusive 
or extractive, fundamental for economic development. The analyzed data suggests that Puerto 
Rico suffers from extractive institutions, a condition that fosters economic and social stagna-
tion, which in turn have led the island to its worst crisis yet. This destructive process is not 
one of creative destruction, but of unproductive destruction. A destruction which provokes the 
suspension of innovation and leads to the decline of the island’s population. The industrial pro-
motion sponsored was of an economic enclave, steering Puerto Ricans into a kind of ceremonial 
encapsulation. Taking all this into consideration, the essay suggests some of the steps that a 
self-government should take, but above all, how Puerto Ricans can overcome the effects of these 
institutions.
Key words: Extractive institutions, unproductive destruction, Puerto Rico, United State, migra-
tion.
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6el Valle Rio Grande de Texas, y la ciudad de 
Detroit, entre otros.
El planteamiento de Harvey puede verse 
a través del concepto del economista Joseph 
Schumpeter (1942). Mientras unos sectores 
económicos geográfico se fortalecen, otros 
se debilitan hasta que queda patente el con-
cepto de “destrucción creativa” que empleó el 
Schumpeter (1942), para precisar las trans-
formaciones necesarias que supondrán opor-
tunidades para los gobiernos, empresas y con-
sumidores.
Desde la perspectiva histórica no quedan 
omitidas dichas transformaciones o “expre-
siones geográficas”. La idea de destrucción 
creativa asume que las crisis económicas son 
la antesala de la prosperidad económica. Un 
buen ejemplo para ilustrar tal pensamiento 
lo encontramos entre la decadencia gradual 
experimentada en la ciudad de Detroit, que 
vio mermada la producción automovilística 
y tuvo consecuencias demográficas notables, 
mientras que en Silicon Valley, comenzaba el 
“boom tecnológico” con la aparición de pe-
queñas empresas dedicadas al sector de las 
telecomunicaciones que tuvieron su máxime 
cuando declinaba la industria del automóvil 
en Detroit. Con la experiencia de estas dos 
ciudades es posible apreciar una clara zonifi-
cación de los conceptos de geografía desigual 
y destrucción creativa en el marco definido 
por el territorio nacional.
Puerto Rico no escapa de esta lógica, pero 
dentro de una realidad más adversa. En la isla 
caribeña se vive un proceso de destrucción 
creativa, pero de una forma “improductiva”, 
ubicándose en el polo negativo de la destruc-
ción creativa, un polo poco discutido en el 
ámbito económico y un polo que cubre, en 
este caso, toda una región, la isla de Puerto 
1. Introducción
 
Puerto Rico posee unas estructuras y pro-
piedades institucionales que hacen del terri-
torio un caso único y atípico. Más allá de su 
valor geoestratégico, sus particularidades cul-
turales y su pasado hispano colonial, el último 
siglo despliega un telón de fondo complejo y 
poco discutido. En el contexto de su relación 
política con el Estado norteamericano, la isla, 
se define como un territorio que pertenece a 
los Estados Unidos pero que no forma para 
de él, un territorio estadounidense no incor-
porado1. Este confuso estatus político permite 
el libre movimiento de personas, artículos y 
servicios –bienes—así como de capital. ¿Qué 
quiere decir? Que es ese libre movimiento lo 
que define y cimenta a la isla, ante todo, como 
una región económica estadounidense2, un 
componente territorial que responde al gran 
mercado norteamericano.
El antropólogo y geógrafo David Harvey 
(2014), quien ha estudiado cómo la economía 
impacta los espacios geográficos, define los 
territorios como “mosaicos de desarrollo geo-
gráficamente desigual”3 donde hay “expresio-
nes geográficas”; territorios donde coexisten 
la prosperidad, quiebras y pobreza. Ejemplo 
de ello son las comunidades de los Apalaches, 
1  Véase: Downes v. Bidwell, 182 U.S. 244 
(1901); Balzac v. Porto Rico, 258 U.S. 298 (1922); Ri-
vera Ramos Efren, The Legal Construction of Identity: 
The Judicial and Social Legacy of America Colonialism 
in Puerto Rico (APA BOOKS, 2001); Torruella, Juan, 
The Supreme Court and Puerto Rico: The Doctrine of 
Separate and Unequal (Editorial Universitaria, Río Pie-
dras, 1985); Sparrow Bartholomew H., The Insular Ca-
ses and the emergence of Political Empire (University 
of Kansas Press, 2006).
2  Catalá Oliveras, Francisco (2016) Adverten-
cias Desoídas: Entre el Espacio Financiero y la Econo-
mía Real, Revista Jurídica UPR, Vol. 85, Núm. 3, 753
3  Harvey, David (2014) Seventeen Contradic-
tion and The end of Capitalism pp. 149; Traducción 
suplida por Francisco Catalá Oliveras Id., pp.5
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7instituciones puertorriqueñas llevándolas a 
la deficiencia económica más transparente en 
su historia. Consecutivamente, en el cuarto se 
discutirá y se analizarán los resultados obte-
nidos de esta evolución histórica para luego 
construir la última parte del trabajo que serán 
las conclusiones.
2. Marco Conceptual
A partir de los años sesenta del siglo XX, 
se puede hablar de un cierto cambio de ten-
dencia en los estudios económicos a la hora 
de evaluar las economías de un estado. La es-
cuela neoclásica no ponía énfasis en los temas 
de organización económica y se han tenido 
que crear en la academia nuevos caminos en 
el análisis del desarrollo y del crecimiento 
económico, que han ido cambiando a través 
de los años.
Existen varias líneas de pensamiento que 
han explicado la prosperidad o el fracaso de 
los Estados a través de los diseños institucio-
nalistas y cómo el conjunto de instituciones 
son la pieza clave que condiciona el desempe-
ño económico. Ahora tendríamos que añadir 
que, si bien las teorías sobre las instituciones 
son antiguas, no existe todavía una teoría o 
marco explicativo que permita una compre-
sión completa de las misma pues carece de un 
corpus teórico único y global.
La complejidad de las instituciones hace 
prácticamente imposible que una sola mirada 
pueda dar cuenta de los diferentes casos his-
tóricos. La pluralidad de casos, causas y dis-
ciplinas que comprenden el tema, requieren 
de una perspectiva que sea al mismo tiempo 
histórica y crítica de las interpretaciones que 
se producen desde los distintos paradigmas 
teóricos. Vale destacar que para comprender 
estos procesos se pueden reconocer aspectos 
económicos, políticos, sociales, culturales y 
hasta psicológicos. Las causas pueden variar 
de un caso a otro, e incluso pueden hasta 
combinarse. Además, hay que estar atento al 
factor de que estamos en un tema en el que in-
Rico. Así lo propone el economista William 
Baumol (1990) quien arguye que lo que de-
termina el producto empresarial de una na-
ción es la estructura de quienes gobiernan y 
dirigen dichos esfuerzos tanto “productivos” 
como “improductivos” y destructivos, aña-
diéndole el otro extremo que queda inconclu-
so en la teoría de Schumpeter.
A partir de este encuadre el siguiente tra-
bajo tiene como propósito demostrar cómo 
las dificultades de Puerto Rico son conse-
cuencia de una herencia estructurada donde 
las instituciones extractivas (en terminología 
de Acemuglu y Robinson, 2012) han influi-
do en la depresión económica, que obliga al 
desplazamiento de miles de puertorriqueños 
a territorio continental, creando “expresiones 
geográficas” que tipifican la “destrucción im-
productiva”. Esto ha provocado una crisis so-
cioeconómica sin fecha de caducidad, y que 
deteriora incesantemente la ya precaria situa-
ción que viven los puertorriqueños insulares.
Además, se empleará como herramienta 
teórica el concepto de “encapsulamiento ce-
remonial” entendido como el obstáculo prin-
cipal que mantiene el orden existente a través 
del miedo, la dependencia y la incertidumbre 
(Catalá, 2013). Asimismo, se pondrá de ma-
nifiesto cómo la tipificación al colonizador -la 
ganancia, el privilegio y la usurpación- (Mem-
mi, 1969) ha sido clave para la subordinación 
política, acentuando la gran contradicción e 
imperativo del colono puertorriqueño (y la 
destrucción económica y social isleña.)
Para lograr este objetivo, el trabajo estará 
estructurado en cinco apartados. Comienza 
con una breve introducción al tema en discu-
sión, el propósito de este y sus objetivos. En 
el segundo se expondrá un marco conceptual 
donde se recogerán las revisiones literarias 
que acentúen las características, conceptos 
e implicaciones de las instituciones. El ter-
cer apartado se dedicará a una breve evolu-
ción histórica de la economía en Puerto Rico 
donde se presentarán las leyes y las respues-
tas gubernamentales que han trastocado las 
8John Clark y John Hobson, siendo este último 
de la escuela británica.
En este sentido, se deriva un creciente 
número de estudios que giran alrededor del 
institucionalismo. Incluso, uno de los más re-
cientes y más comentados ha sido el trabajo 
de los economistas Daron Acemoglu y James 
A. Robinson (2012). Los autores, en su tesis 
heterodoxa, hacen una convergencia entre 
“las reglas de juego” por las que se manifies-
tan las instituciones y, las definiciones de We-
ber y Joseph Schumpeter, proveyéndonos de 
una clara distinción en la cual se describen los 
conceptos de instituciones inclusivas e insti-
tuciones extractivas, dándole una represen-
tación importante a lo que los economistas 
institucionalistas llaman “encapsulamiento 
ceremonial”. De esta manera, Acemuglu y Ro-
bison aseguran, demostrando con una serie 
de evidencias, que la política determina el 
curso económico y, que solo un sistema polí-
tico inclusivo, que distribuya el poder dentro 
de una sociedad, hace posible que una nación 
llegue a su prosperidad dándole énfasis “a la 
destrucción creativa” de Joseph Schumpeter. 
Definen las instituciones extractivas como las 
instituciones que diseñan el aparato guberna-
mental para extirpar las riquezas de un sec-
tor de la sociedad y utilizarlas en su beneficio 
propio o de sus élites privilegiadas. Este fenó-
meno, que se desprende del mismo sistema, 
no permite que las nuevas tecnologías se ma-
nifiesten de manera productiva.
Uno de los ejemplos que utilizan son las 
economías de plantaciones en el Caribe, tam-
bién conceptualizadas como economías de 
enclave. No obstante, se les olvidó mencionar 
o añadir uno de los mejores ejemplos donde 
se manifiestan estas teorías pero que, a su vez, 
demuestran como una institución inclusiva 
puede contener a su vez instituciones extrac-
tivas, como es el caso de Puerto Rico (extrac-
tiva) y Estados Unidos (inclusiva).
Dentro de su trabajo, la “destrucción crea-
tiva” como se ha mencionado anteriormente, 
es uno de los conceptos principales para des-
tervienen sociólogos, demógrafos, antropólo-
gos, historiadores y otros investigadores, que 
subrayan distintas causas y consecuencias del 
desarrollo institucionalista.
Estas primeras elaboraciones teóricas 
realizadas en pensamiento económico insti-
tucionalista fueron desarrolladas por Thors-
tein Veblen en las últimas décadas de XIX. Ve-
blen se caracterizó por ser muy crítico de los 
métodos utilizados en las diferentes escuelas 
económicas y puso énfasis en señalar que las 
instituciones eran las restricciones formales e 
informales en las que se sitúan las administra-
ciones de diferentes organizaciones sociales.
“Hay que notar también, aunque pueda ser una pero-
grullada monótona, que las instituciones de hoy –el 
esquema general de vida aceptado en el presente- no 
se adaptan enteramente a la situación de hoy, a la vez, 
los actuales hábitos mentales de los hombres tienden 
a persistir indefinidamente, a menos que las circuns-
tancias impongan un cambio. Esas instituciones así 
transmitidas, esos hábitos mentales etc., son, pues, en 
sí mismas, un factor conservador. Este es el factor de la 
inercia social, la inercia psicológica, el conservaduris-
mo”  (Veblen, 1992, p. 197).
La inspiración de Veblen, nace de los 
pensamientos evolucionistas biológicos, es-
pecialmente de las contribuciones hechas por 
Spencer y Darwin (Hodgson, 1999)42  Su par-
ticular visión en cuanto a la dinámica socioe-
conómica le permitió una nueva línea de in-
vestigación y análisis económico desafiando 
las teorías neoclásicas. Es por eso por lo que 
se abre el debate institucionalista, donde van 
surgiendo diferentes perspectivas del institu-
cionalismo, centrándose en el evolucionismo 
biológico más que en el mecanicismo físico. 
A causa de esto, se aborda una diversidad te-
mática que construye un conjunto bastante 
dispar en cuanto a las explicaciones centrales 
del mismo. Dentro de este grupo pionero, o 
“primera generación”, encontramos: Walton 
H. Hamilton, John R Commons, Wesley C. 
Mitchell y Robert Hoxie, discípulos y segui-
dores de Veblen. También se pueden incluir 
4 Hodgson, G. (1998). On evolution of Thors-
tein Veblen’s evolutionary economics. Cambridge 
Journal of Economics, 22 (4), pp. 415 – 431.
9doras no siempre beneficiosas. Su análisis re-
fleja que dentro de estas actividades se pue-
den llevar a cabo actividades improductivas 
que son las que se basan en la búsqueda de 
rentas y clientelismo. Procesos evidentemente 
que llevan al fracaso y a la improductividad 
de un país.
Distinguimos en Schumpeter que el pren-
dimiento tiene roles positivos, mientras que 
en Baumol observamos cómo hay incentivos 
a la innovación que se dan negativamente. 
Ejemplos, la creación de artefactos de gue-
rra, nuevos métodos de búsqueda de rentas, 
fraude o como puede avanzar un gobierno, 
generando así el “emprendimiento” en este 
sentido amplio, sea improductivo o peor aún, 
destructivo.
Estas formas de innovación, acompaña-
das de la obsolescencia, van dejando unas 
huellas que Harvey llamará “expresiones geo-
gráficas”. Trata nada más y nada menos que 
de los espacios o regiones que la “destrucción 
creativa” va dejando a su paso y no cuentan 
con la visibilidad de las investigaciones eco-
nómicas. Según Harvey (2014), y en esa mis-
ma línea, Francisco Catalá (2016) estas zonas 
en muchas ocasiones no logran recuperarse, 
desplazando así, a miles de personas que tie-
nen que reinstalarse, si pueden, en otras re-
giones, ya que en su zona persiste la pobreza 
y un sinnúmero de necesidades sociales que 
provocan no solo crisis socioeconómicas, 
sino un patrón repetitivo de carencia y auste-
ridad. Catalá señala estas anomalías en la isla 
de Puerto Rico y dice:
“Puerto Rico, como “región económica” del mercado 
de Estados Unidos, ha tenido su cuota de vaivenes y 
rupturas en el orden socioeconómico. A la emigración 
del capital agrícola le siguió la emigración masiva de 
gente durante la década de 1950. Ahora confronta el fe-
nómeno de la desindustrialización, proceso con el que 
estudios empíricos asocian el crecimiento de la deuda. 
Junto a la disminución del empleo en prácticamente 
todos los sectores y al colapso en las finanzas públicas 
se repite la emigración masiva. El deterioro es genera-
lizado. El País pierde la población con más potencial 
productivo y parece desdibujarse.”. (Catalá, 2016, p. 
758)
cribir el éxito de las naciones. El concepto de 
“destrucción creativa” fue popularizada y des-
crita por el economista Joseph Shumpeter en 
su libro Capitalismo, socialismo y democracia 
en 1942. En él, detalla como los cambios so-
ciales estimulados por la aparición de la pro-
ducción masiva van a incitar el surgimiento 
de nuevas necesidades. Este proceso de in-
novación y de retroalimentación del sistema, 
que se dan en las economías de mercado, des-
truyen las viejas empresas y modelos de ne-
gocio para darle cabida a los nuevas empresas 
y producto. Dice Schumpeter refiriéndose a 
esto:
“Hay así, sucesivos períodos prolongados de elevación 
y de bajada de precios, de tipos de interés, de empleo, 
etc., cuyos fenómenos constituyen otras tantas piezas 
del mecanismo de este proceso de rejuvenecimiento 
recurrente del aparato de producción.” (Schumpeter, 
1942, p. 168). 
En este contexto, vemos como Schumpe-
ter enlaza las épocas de crisis, con la aproxi-
mación de épocas de bonanza, donde se or-
ganizará una dinámica de heterogeneidad en 
tasas de beneficio como de productividades, 
generando así procesos evolutivos, pero sobre 
todo positivos. Estos procesos evolutivos son 
el reflejo de una dinámica equilibrada por la 
formación de dos polos, un polo positivo o 
constructivo y, un polo negativo o destructi-
vo.
En su trabajo, Schumpeter se concentra 
en el polo positivo de estos procesos, dejando 
inconcluso qué pasaba en los polos negativos. 
Años más tarde, las teorías de Schumpeter son 
recogidas por el economista William Baumol 
(1990) en su ensayo llamado: “Entrepreneu-
rship: Productive, Unproductive and Des-
tructive”, Baumol propone en su artículo unas 
observaciones que son ignoradas por los es-
tudios empresariales. Según el economista, el 
emprendimiento no es sustancialmente igual 
a una economía saludable, sino que puede 
conducir a vertientes tanto productivas, im-
productivas y destructivas, haciendo hincapié 
en toda una gama de actividades emprende-
10
3. Historia y evolución económica de Puer-
to Rico
La isla de Puerto Rico está situada al no-
reste del Mar Caribe, al este de la República 
Dominicana y al oeste de las Islas Vírgenes. 
A Puerto Rico se le llama oficialmente Es-
tado Libre Asociado de Puerto Rico, con su 
correspondiente traducción al inglés “Com-
monweath of Puerto Rico”. Estamos ante una 
antigua colonia española en América que, 
como resultado de la Guerra Hispanoameri-
cana de 1898, por medio del Tratado de París, 
pasó a convertirse en una posesión de los Es-
tados Unidos.
En el orden jurídico estadounidense, 
Puerto Rico es considerado un territorio 
no-incorporado y, a poco más de un siglo, si-
gue conservando esta categoría jurídica6. En 
buena medida el debate político e intelectual 
puertorriqueño ha quedado atrapado en este 
tópico, tenido como uno de sus temas centra-
les establecer si las modificaciones jurídicas 
de gobierno -la Ley Foraker de 1900, la Ley 
Jones de 1917 y la constitución del Estado Li-
bre Asociado de 1952- han alterado la condi-
ción colonial permitiéndole al país poseer lo 
que podría entenderse como un ordenamien-
to autonómico. El poder pleno del Congreso 
bajo la Cláusula Territorial de la Constitución 
de los Estados Unidos expone: “El Congre-
so tendrá Poder para disponer de y formular 
todas las reglas y reglamentos necesarios re-
lacionados con el territorio u otra propiedad 
que pertenezca a los Estado Unidos”.73
5  Oficina de la Junta de Planificación de Puerto 
Rico; Informe del Gobernador 2016.
6 Véase: Trías Monge, José, (1981) Historia 
constitucional de Puerto Rico. Río Piedras, Universi-
dad de Puerto Rico, V vols., I – II; Gould, Lyman J. 
(1969). La ley Foraker, raíces de la política colonial de 
los Estados Unidos. Río Piedras, Editorial Universita-
ria; Náter Vázquez, Laura. “El 98’ en la historiografía 
puertorriqueña: del político entusiasta al héroe popu-
lar”, en Op. Cit. Núm. 4, 1988-1989. Boletín del Centro 
de Investigación Históricas.
Facultad de Humanidades Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedra, pp.103-122.
7  CONST. DE EE. UU., Art. IV, Sec. 3, cl. 2
8  Véase: Trías Monge, José. (1999) Puerto Rico: 
La isla de Puerto Rico no solo se empo-
brece, sino que se vacía. La relación política 
que tiene con los Estados Unidos hace que 
se desfigure cualquier tipo de frontera jurídi-
ca. Sus habitantes no sólo son las víctimas de 
una “destrucción creativa” que se ha llevado 
al polo negativo -a su improductividad - por 
un vacío de sus instituciones principales, sino 
también son víctimas de un encapsulamiento 
ceremonial que hace que se mantenga el or-
den existente.
Los factores macro, relacionados con la 
historia económico-social y política puerto-
rriqueña se pueden completar con los aspec-
tos micro como los que señala Baumol, y con 
los planteamientos teoricos de los autores ya 
mencionados que se adhieren para darle for-
ma al estudio del caso de Puerto Rico.
Esa contracción económica, no solo im-
plica una desestabilidad económica, siendo 
el sector de empleo uno de los más perjudi-
cados, sino que con ella traen un sin número 
de problemas sociales como son: fuga de capi-
tal humano, estratos sociales muy marcados, 
destrucción de las infraestructuras, venta de 
sectores públicos a corporaciones privadas, 
deterioro en el sistema de educación, fraudes 
políticos, una demografía desigual, alta tasa 
de criminalidad y una alta dependencia de las 
ayudas federales, entre otras cosas.
La economía de Puerto Rico está en fran-
ca contracción desde marzo de 20065. Los da-
tos oficiales así lo señalan, pero, la decadencia 
económica y social se puede observar desde 
mucho antes. La isla lleva siglos bajo las som-
bras de la mala herencia institucional y de las 
“morfologías de atraso” (Baran, 1957). Basta 
observar su evolución económica, su declive 
demográfico, y como las instituciones princi-
pales del país han manejado estas circunstan-
cias para percatarnos de que andamos, ante 
todo, cómo se había mencionado antes, bajo 
la extensión de instituciones extractivas o éli-
tes extractivas que impulsan una destrucción 
improductiva.
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tica de Puerto Rico y el carácter de ciudada-
nos estadounidenses de los puertorriqueños, 
borra cualquier frontera jurídica que impida 
el desplazamiento humano de un territorio 
a otro, los puertorriqueños, al igual que los 
mexicanos, cubanos, dominicanos, y otros 
grupos étnico-nacionales pertenecen a esa 
categoría de minorías que enfrentan desigual-
dades, rechazos y discriminación9.
Entendiendo la relación que tiene Puer-
to Rico con los Estados Unidos y que la isla 
caribeña es una nación cultural, el país sigue 
siendo una región económica estadounidense 
en la cual hay “expresiones geográficas” como 
cualquier estado de la nación Norte America-
na. González Díaz (1991) ha señalado, que la 
ampliación del mercado en la isla no estable-
ció ni organizó el desarrollo de un mercado 
nacional, sino que expandió el sector del mer-
cado norteamericano.
3.1. El comienzo de la dependencia
No hay que profundizar mucho en la hi
storia para corroborar que, desde los albores 
de la conquista española de América, el colo-
nialismo fue la zapata y cimiento del subde-
sarrollo y la dependencia regional. Asediado 
por el saqueo mercantil, la piratería, el contra-
bando y la esclavitud.
Desde que Cristóbal Colón trajo la caña 
de azúcar a las Antillas en su segundo viaje, 
entre auges y decadencias el dulce siempre 
ha estado asociado a las bases económicas 
del Caribe. En el caso particular de Puerto 
Rico, cuando el cultivo del sacárido se impu-
so como modelo económico para la isla bajo 
la tutela española, sobre todo durante el pri-
mer tercio del siglo XIX y nuevamente a fi-
nales del mismo, la apuesta productiva trajo 
consigo implicaciones positivas y negativas. 
Entre las positivas encontramos el desarrollo 
infraestructural que requería la construcción 
de centrales y que a su vez obligaba a la am-
pliación de los medios de transportes. Mien-
tras que las negativas y, más significativas era 
que Puerto Rico se sumergía en la dependen-
La mayoría de los estudiosos que sustenta 
la tesis de la realidad colonial subrayan, entre 
otros factores, que Puerto Rico sigue siendo 
un territorio no-incorporado, y que a pesar 
de que en 1917 les fue concedida la ciuda-
danía estadounidense a los puertorriqueños, 
éstos no pueden votar por el presidente de 
los Estados Unidos, ni tampoco elegir sena-
dores ni representantes a la legislatura federal 
norteamericana, limitados a seleccionar un 
Comisionado Residente en Washington con 
voz pero sin voto en el Congreso. En adición 
a esto, el gobierno federal conserva para sí el 
control sobre la entrada y salida de personas 
a la isla, mientras que la isla está obligada a 
realizar su actividad comercial dentro de las 
leyes de cabotaje norteamericana, negándoles 
igualmente la posibilidad a poseer reconoci-
miento internacional como un país sobera-
no8. Por su parte, los defensores de la supe-
ración del colonialismo sostienen, dentro de 
una perspectiva liberal, que en el 1952 el pue-
blo de Puerto Rico realizó una especie de nue-
vo pacto o contrato político con el pueblo de 
los Estado Unidos. Ese acuerdo entre ambas 
comunidades permitió erradicar la condición 
colonial que llevaba medio siglo de existencia.
Su población está considerada como una 
comunidad hispanoparlante. En ella se en-
cuentran una diversidad historia han ayuda-
do a formar lo que hoy se considera el puer-
torriqueño. Muchos defienden que se trata de 
una comunidad nacional con una historia y 
una personalidad que la distingue totalmente 
de los Estados Unidos. Su carácter nacional se 
ha sostenido dentro de una relación política 
de más de un siglo con Estados Unidos y esto 
ha provocado uno de los fenómenos migra-
torios más interesante del mundo moderno: 
el desplazamiento significativo de los puer-
torriqueños a la nación estadounidense. Es 
decir, es la migración de una población que, 
compuesta por ciudadanos estadounidenses, 
conforma otra comunidad nacional. Dada la 
evidencia histórico-sociológica disponible, 
consideramos que, aunque la condición polí-
Las penas de la colonia más antigua del mundo. Río 
Piedras, Editorial de la Universidad de Puerto Rico.
12
dos convirtiendo a la isla colonial. Los nortea-
mericanos, sumidos en la Guerra Hispanoa-
mericana, invaden la isla y luego la reclaman 
como indemnización por los gastos y daños 
de guerra en el “Tratado de París”. Los puer-
torriqueños, que habían adquirido reciente-
mente su Carta Autonómica para el gobierno 
propio y ya lo habían constituido, se vieron 
sometidos a dos años de gobierno militar 
(1898-1900)14.
5.
Puerto Rico para entonces se caracte-
rizaba por el predominio de una economía 
agroexportadora en la que eran productos 
principales el café y el tabaco, además del 
azúcar. Su mercado principal lo era la colo-
nia española de Cuba y España. En términos 
poblacional, Puerto Rico contaba con una 
población de aproximadamente un millón 
de habitantes. Se puede decir que el desarro-
llo capitalista en Puerto Rico estaba en una 
primera fase de evolución sometido a una 
relación colonial en la que predominaba una 
mentalidad mercantilista de regulación eco-
nómica por parte del Estado.6
3.2. Los norteamericanos en la isla
 La llegada norteamericana significó 
una transformación radical en la dinámica 
12  Véase: González Vales, Luis E.: El situado 
mexicano y la financiación de las fortificaciones de San 
Juan de Puerto Rico. Oficina de Servicios Legislativos 
de Puerto Rico. Recuperado de http://edicionesdigita-
les.info/biblioteca/situadomexicano.pdf; Espinosa Fer-
nández, José Manuel: Militarismo, gasto y subversión 
del orden colonial en el Puerto Rico de las Reformas 
Borbónicas (1765-1815) Memorias. Revista Digital de 
Historia y Arqueología desde el Caribe, núm. 13, no-
viembre, 2010, pp. 39-66 Universidad del Norte   Ba-
rranquilla, Colombia.
13  Véase, O` Reilly Alejandro. En Las Indias. 1ª 
Edición Bibiano Torres Ramírez - Consejo Superior De 
Investigaciones Científicas. Csic. Escuela De Estudios 
Hispano - Americanos De Sevilla, Clxxxvii; Sean Tho-
mas Mallen: Reassessing Consensus: Alejandro O’Rei-
lly’s 1765 Visita and Puerto Rican History. A Thesis 
Submitted to Master of Arts, Florida Atlantic Universi-
ty, 2016.
14  Trías Monge, José. (1981) Historia consti-
tucional de Puerto Rico, I, pp. 107-185. Para la Carta 
Autonómica véase: Trías Monges, José. Historia consti-
tucional de Puerto Rico, IV, pp. 311-323.
cia colonial, la desigualdad y la pobreza114.
Dentro de las colonias españolas, Puerto 
Rico era la más pobre y la menos desarrollada 
de todas. Debido a esta pobreza, en el 1582 
España asignó una ayuda proveniente de la 
Nueva España (México) llamado el Situado 
Mexicano12. Este situado representaba una 
proporción mayoritaria de los fondos con que 
contaba la administración insular. Esta ayuda 
no hizo ningún cambio socioeconómico. La 
isla seguía con su extrema pobreza. El general 
Alejandro O’Reilly lo describe así en su infor-
me luego de visitar la isla en el 176513. Dicho 
informe relataba que las actividades econó-
micas principales se destinaban, o, al sustento 
poblacional o al comercio de contrabando sin 
dar muchas esperanzas al mismo.
Después de más de cuatrocientos años 
como colonia española, el 25 de julio de 1898 
Puerto Rico es invadido por los Estados Uni-
9 Véase: Scarano, Francisco. (1993) Puerto 
Rico: cinco siglos de historia. San Juan, McGraw 
Hill; Dietz, James L. (1989) Historia económica de 
Puerto Rico. San Juan, Ediciones Huracán; Hernán-
dez Álvarez, José (1967) Return Migration to Puerto 
Rico, Population Monograph 1. Berkeley, Institute of 
International Studies, University of California; Duany, 
Jorge. (2002) The Puerto Rican Nation on the Move: 
Identities in the Island and in the United State. Chapel 
Hill, University of North Carolina Press, capítulo 9; 
La nación en vaivén: identidad, migración y cultura 
popular en Puerto Rico. San Juan, Ediciones Callejón, 
2009; Silver, Patricia. “Construir la raza y encontrar 
un lugar en el Orlando puertorriqueño”, en Op. Cit. 
Núm. 20, 2011-2012. Revista del Centro de Investiga-
ciones Históricas. Departamento de Historia, Facultad 
de Humanidades Recinto de Rio Piedras, Universidad 
de Puerto Rico, pp. 34-67; Sánchez Ayala, Luis. “Espa-
cios de identidad (es): construyendo puertorriqueñi-
dad en Orlando, Florida, EUA”, en Op. Cit. Num. 20, 
2011-2012, pp. 70-103.
10 Véase: González Díaz, E. (1991). La política 
de los empresarios puertorriqueños. San Juan, P.R. 
Ediciones Huracán.
11 Véase: Zanetti Lecuona, Óscar. (2015): 
Esplendor y decadencia del azúcar en las Antillas 
Hispanas. Ediciones Callejón/Ruth Casa Editorial, 
San Juan.; Ayala,César J.: American Sugar Kingdom: 
The Plantation Economy of the Spanish Caribbean, 
1898–1934. Chapel Hill: University of North Carolina 
Press. 1999; Bayley, W. y Diffie, J. (1931). Porto Rico: 
A broken pledge. Nueva York, The Vanguard Press
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gran mayoría de los inversionistas europeos 
en Puerto Rico. El aumento de los precios del 
azúcar en los mercados internacionales, así 
como las inversiones de capital, resultaron 
positivas para la isla porque hizo que se con-
virtiera en uno de los principales productores 
de azúcar en todo el mundo, especialmente 
cuando las plantaciones de remolacha se vie-
ron afectadas por la Primera Guerra Mundial, 
lo cual terminó en una inflación de precios en 
el azúcar. Este resultado estimuló la economía 
de la isla y provocó un crecimiento hasta 1930 
(De Jesús Toro, 1982). Un análisis hecho por 
Irizarry (2011) explica, como la explotación 
de tierra para las exportaciones provocó una 
agricultura de subsistencia que ha dejado que 
Puerto Rico se convirtiera netamente en un 
país importador de alimentos, condición que 
prepondera hasta nuestros días.
del capitalismo agroexportador. Los capita-
les estadounidenses iniciaron un proceso de 
inversión económica en la agricultura que 
significaría el abandono del café y el predo-
minio indiscutible del azúcar. El mercado de 
esta producción azucarera sería de ahora en 
adelante los Estados Unidos. Este proceso -de 
inversión- significó el desplazamiento de los 
antiguos propietarios y su conversión en co-
lonos, es decir, en simples suplidores de cañas 
para las grandes centrales dominadas por el 
capital asentista. Junto a este capital nortea-
mericano existió en la economía agroexpor-
tadora un capital puertorriqueño que fue de 
alguna manera un participante privilegiado 
en el auge económico de las primeras tres dé-
cadas del siglo XX. Según Castillo (1981, p. 
18) la llegada del capital estadounidense en 
1900 abrió un ambiente a la inversión, por los 
bajos costos, donde la estructura económica 
de la isla se empezaba a orientar hacia la ex-
portación de productos primarios.
La evolución de estas exportaciones, la 
podemos observar en el gráfico 1. Los in-
versionistas estadounidenses sustituyeron la 
Gráfico 1: Exportaciones hacia los Estados Unidos desde Puerto Rico 1900-1910
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente. 
Fuente: Statistical Abstract US 1910 Section 05
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dito o nacional de alguna potencia extranjera 
pasaba a ser considerado ciudadano de los 
Estados Unidos de América17. La nueva Ley 
no alteró la categoría de territorio no-incor-
porado que se estableció en la isla con la ley 
Foraker. Los nuevos ciudadanos norteameri-
canos tenían limitados sus derechos políticos 
porque no podían votar por el presidente de 
los Estados Unidos ni elegir representantes en 
la Cámara y el Senado norteamericano. Esta 
concesión de la ciudadanía fue, sin lugar a 
duda, un cambio cualitativo que tuvo efectos 
importantísimos en el fenómeno migratorio. 
A partir de ahora los puertorriqueños como 
ciudadanos norteamericanos podían emigrar 
sin ningún problema al territorio estadouni-
dense. La frontera físico-marítima isleña per-
manecía como realidad natural, mientras que 
la frontera jurídica de ciudadano de Puerto 
Rico de la que hablaba la ley Foraker desapa-
recía con la nueva ciudadanía.
Con la ley Jones se reiteraba la relación de 
Puerto Rico con los Estados Unidos y se abre 
una fase de flujo migratorio entre los años 
1917-30. Esta ola migratoria no fue significa-
tiva y optó por dirigirse principalmente a la 
ciudad de Nueva York, ya que ésta prometía 
empleos y buenas perspectivas de mejora-
miento social para los recién llegados18. De 
esta manera se inició una práctica reiterada: 
la marcha al continente para conseguir em-
pleo y una mejor calidad de vida.
Además, la ley Jones, en su Sección 27, ins-
taura que las mercancías trasladadas entre los 
estados, incluyendo territorio nacional esta-
dounidense, tienen que ser, obligatoriamente, 
a través de la marina mercante estadouniden-
se; que sean registradas por las autoridades 
estadounidense; con tripulación estadouni-
dense y por medio de navíos, registrados y 
abanderados estadounidenses19...
3.3. Ley Foraker y Jones
Las primeras dos décadas del siglo XX, 
Estados Unidos define dos leyes orgánicas de 
gobierno que aún siguen vigentes. La prime-
ra, denominada ley Foraker,157 establecida en 
el 1900. Esta ley instauró un gobierno civil 
que definió las relaciones de Puerto Rico con 
la metrópolis estadounidense. Los habitantes 
de la isla que fuesen súbditos de España el día 
11 de abril de 1899 y residieran entonces en 
Puerto Rico, sus hijos nacidos con posterio-
ridad a dicha fecha, se entenderían como ciu-
dadanos de Puerto Rico y, como tales, con de-
recho a la protección de los Estados Unidos16. 
La ciudadanía norteamericana, deseada por 
prácticamente toda la élite política isleña, y el 
sueño de un gobierno autonómico brillaron 
por su ausencia.
El ordenamiento gubernamental quedó 
sometido a las decisiones del presidente de los 
Estados Unidos y del Congreso. Para 1917, y 
luego de un permanente forcejeo político en-
tre los distintos partidos que se había organi-
zado en la isla, el Congreso norteamericano 
concede una segunda ley de gobierno conoci-
da como ley Jones. Los dos cambios más im-
portantes de esta nueva ley orgánica fueron: 
la organización del poder legislativo bajo un 
sistema bicameral compuesto por un senado 
y una cámara de representantes, ambos elec-
tivos, y la concesión de la ciudadanía nortea-
mericana a los puertorriqueños. Toda persona 
nacida en Puerto Rico en o después del 11 de 
abril de 1898 y que no fuese ciudadano súb-
15 Bajo la Ley Foraker se instauro las Leyes de 
Cabotaje que obligan a utilizar solo los buques, tripu-
lación y propiedad estadounidense el cual impacta la 
economía de Puerto Rico, especialmente los precios 
del consumidor.Enviar contenedores de unos 20 pies 
de uso doméstico y comercial cuesta aproximadamen-
te unos $3.063, mientras que el mismo envío a la Re-
pública Dominicana cuesta unos $1.504. Esto quiere 
decir que el nivel general de precios de productos y 
servicios siempre crecerá más en Puerto Rico que en 
los Estados Unidos. Véase: Informe de la Comisión de 
Derechos Civiles, Participación Ciudadana y la Econo-
mía Social del Senado de Puerto Rico, Resolución del 
Senado núm. 237, 2015.
16  Id., 8 (pp. 186-303. pp. 327-338.)
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Esta década se inició con la llegada al 
poder del Partido Popular Democrático y el 
liderato político de Luis Muñoz Marín. Esta 
organización partidista dominaría el gobier-
no de Puerto Rico por los próximos 28 años. 
En el plano político internacional, los Estados 
Unidos ingreso en la Segunda Guerra Mun-
dial y Puerto Rico pasó a convertirse en un 
punto central de la geopolítica militar y na-
val norteamericana. Mientras que, en el pla-
no de gobierno puertorriqueño, Rexford Tu-
gwell se convertiría en el último gobernador 
norteamericano de la isla. Éste fue sustituido 
por Jesús T. Piñero, primer gobernador puer-
torriqueño nombrado por el presidente de 
los Estados Unidos, y posteriormente, para 
el año 1948, por Luis Muñoz Marín, primer 
gobernador elegido por el pueblo de Puerto 
Rico. Pero antes de que el gobernador esta-
dunidense se marchase, organizó tres entida-
des gubernamentales que serían la pieza clave 
para el crecimiento económico en las próxi-
mas décadas y el encaminamiento a que la isla 
tuviese un espacio público y próspero. Estas 
identidades son: la Junta de Planificación, el 
Banco Gubernamental de Fomento y la com-
pañía de Fomento de Puerto Rico, además de 
corporaciones públicas como la Autoridad de 
Transporte y la Autoridad de Comunicacio-
nes (Catalá 2013).
Tugwell era un economista asociado al 
“institucionalismo radical” estadouniden-
se. Su propósito principal era diseñar pla-
nes fructíferos que encomendarían a Puerto 
Rico al desarrollo y crecimiento económico a 
través de la expansión de industrias y de au-
to-sostenimiento20. Por ejemplo, la Compañía 
de Fomento tenía como propósito aumentar 
el uso de materiales locales y reducir las im-
portaciones, práctica que estaba sujeta a las 
empresas privadas, además construyo edifi-
cios y facilidades para fábricas, para vender o 
alquilar (Perloff, 1950, p. 104-107). Algunos 
de los proyectos creados bajo la Compañía de 
Fomento fueron: Puerto Rico Cement Cor-
poration, The Puerto Rico Glass Corporation 
(Ross, 1966), The Puerto Rico Pulp and Paper 
Corporation, entre otros.
4. El siglo XX
Durante las primeras tres décadas de do-
minación norteamericana en Puerto Rico, la 
economía azucarera atravesó por un desarro-
llo que culminó en lo que se conoció como 
“la danza de los millones”. Lo curioso de todo 
este progreso económico fue su colapso en la 
“Gran Depresión” de 1929 que afectó la eco-
nomía metropolitana y arrastró a su apén-
dice isleño. Iniciándose la década de 1930 el 
panorama económico-social puertorriqueño 
no era alentador. La pobreza y el desempleo, 
sumados a los bajos salarios, el analfabetis-
mo y los problemas de salubridad se expresa-
ban políticamente en la crisis de los partidos 
y en el auge de los movimientos huelgarios. 
La clase obrera del país, que se había estado 
organizando desde la llegada norteamericana 
afiliada a las grandes uniones de Estados Uni-
dos, no dejó de luchar para tratar de detener 
su deterioro económico-social. Lo interesan-
te es que durante esta década el movimiento 
migratorio siguió dándose, pero no fue una 
alternativa principal. La llegada de Franklin 
D. Roosevelt a la presidencia de los Estados 
Unidos significó la implantación de las políti-
cas del New Deal en Puerto Rico, para contra-
rrestar los efectos de la crisis ofreciendo solu-
ciones temporeras a la población trabajadora 
del país.
En la década del New Deal se llevaron a 
cabo importantes modificaciones económicas 
que fomentaban la intervención del gobierno 
de Puerto Rico en la actividad económica. De 
acuerdo con Jesús Toro (1982) la entrada de 
capital estadounidense en la isla fue la que 
provocó un crecimiento acelerado durante las 
décadas 1900- 40. Sin embargo, a pesar de que 
el programa del New Deal alivió la miseria 
que dominaba la isla, estas fueron juzgadas 
como políticas de fracaso (Diezt, 1989, p. 199; 
Irizarry Mora, 2011, p. 47-48; Mathew 2007, 
p. 318; Perloff 1950, p.32-33). No obstante, en 
la década de los cuarenta vemos un cambio 
institucional que ayudó a Puerto Rico a tener 
un salto económico positivo (Catalá 2013).
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muchas maneras 
peor hoy de lo que estuvo en el régimen espa-
ñol bajo la Carta Autonómica de 1897” (Trías, 
1997, p.164).
La pobreza económica y la crisis de la cla-
se obrera agraria era una preocupación per-
manente de las elites políticas que administra-
ban el gobierno colonial. Coincidían en este 
punto el gobierno metropolitano norteameri-
cano y los sectores criollos gubernamentales. 
Para explicar esta crisis social se argumenta-
ba que entre sus causas principales estaba la 
sobrepoblación de la isla y se sostenía que la 
tasa de natalidad había disminuido pero muy 
lentamente cuando se comparaba con la tasa 
de mortalidad. La conclusión a la que se lle-
gaba era que para poder superar la pobreza 
se debían combinar diversas estrategias eco-
nómico- demográficas. Por un lado, se inten-
taría un despegue económico que permitiese 
reducir los niveles de desempleo. Así mismo, 
siguiendo el modelo clásico de la economía, 
se asociaba la pobreza con la existencia de 
familias numerosas y se proponían políticas 
de control de natalidad que incluían métodos 
de planificación familiar a través de la píldo-
ra anticonceptiva, el uso del preservativo, la 
esterilización y la práctica del aborto. Estas 
posibles actividades estuvieron promociona-
das directa o indirectamente por el gobierno. 
Todo esto sin contar con el intento fallido de 
un movimiento humano hacia Brasil23. Por 
último, se hablaba de una válvula de escape 
que permitiese disminuir la presión social y 
esa era la emigración a los Estados Unidos24.
El período de bonanza y crecimiento eco-
nómico en los Estados Unidos después de la 
Segunda Guerra Mundial creó oportunidades 
de empleo. Esta situación, unida al bajo costo 
del transporte aéreo, sirvieron como alicien-
tes para que centenares de miles de puertorri-
queños acudieran a Estados Unidos en busca 
de trabajo, haciendo más fácil conseguir la re-
ducción poblacional en la isla 259. Muchos en-
22 En la constitución del Estados Libre Asociado 
se sostiene que el poder político emana del pueblo y se 
ejercerá con arreglo a su voluntad, dentro de los térmi-
En el 1945 esta mentalidad económica 
comienza a declinar y se establece como el 
gran proyecto económico puertorriqueño, 
que perdura hasta nuestros días, la iniciativa 
de “Manos a la obra”, que también se puede 
traducir como “Manos que sobran”218que a fin 
de cuentas es “la industrialización por invita-
ción”. Se trataba, nada más y nada menos, que 
de la trasformación radical del capitalismo 
agroexportador y su sustitución por un ca-
pitalismo industrial. Pretendía un desarrollo 
económico balanceado entre la agricultura y la 
producción industrial manufacturera (Dietz: 
1989, p. 260). El azúcar y la agricultura en 
general comenzaron a languidecer, mientras 
que la industrialización, acompañada por el 
desarrollo urbano y la escolarización, sentaría 
las características del Puerto Rico moderno. 
De acuerdo con Dietz (1989), “Operación Ma-
nos a la Obra” pretendía tener un balance en 
el desarrollo económico entre la agricultura 
y la industria manufacturera como tenían los 
países desarrollados pero dicho balance no se 
ejecutó. Las economías de enclave no daban 
abasto y se empezaron a sentir las repercu-
siones. Los efectos de esta trasformación eco-
nómico-social fueron fundamentales para la 
dinámica económica-social de la isla y para 
los fenómenos migratorios que se asomaban.
Para finales de la década del 40, los nor-
teamericanos completaron el proyecto de 
reformar el gobierno de Puerto Rico auto-
rizando a los puertorriqueños a crear una 
Constitución estatal igual que los demás es-
tados de la nación norteamericana. El 25 de 
julio de 1952 se establece lo que hoy se cono-
ce como el Estados Libre Asociado o “Com-
monweath of Puerto Rico”22. Este estatuto 
no alteró la dominación de Estados Unidos. 
Inclusive, acentuó la subordinación política. 
José Trías Monge lo expresa: “Es difícil de ex-
plicar y mucho más entender que, en térmi-
nos de derechos políticos, Puerto Rico está en 
20 Catalá Oliveras, Francisco. (2013); Promesa 
rota: Una mirada institucionalista a partir de Tugwell. 
San Juan, P.R.: Ediciones Callejón
21 Véase: Duany, Jorge. (2017) Puerto Rico: 
What Everyone Needs to Know. Oxford University 
Press.
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apreciar en el gráfico 2: Evolución Demográ-
fica de puertorriqueños en Puerto Rico y los 
Estados Unidos a partir del 1960.
Esta situación pone de manifiesto una 
de las diásporas más impresionantes de la 
historia moderna. Durante este período, los 
emigrantes puertorriqueños fueron en su 
mayoría de clase obrera y procedían de áreas 
rurales o suburbanas. No obstante, cuando se 
trasladaron a los Estados Unidos muchos se 
instalaron en regiones y ciudades y se convir-
tieron en manos de obra barata que elaboraba 
en los sectores de servicios y manufactura li-
gera. Es decir, mientras un importante sector 
se desplazaba contratado para trabajar en em-
presas agrícolas, otro buscaba oportunidades 
en las diversas actividades del mundo urbano. 
Ciudades como Nueva York y Manha-
ttan crecieron rápidamente con los nuevos 
migrantes, desarrollando así barrios puerto-
rriqueños importantes en el Bronx, Brooklyn 
y en comunidades vecinas de Nueva Jersey. 
Chicago, Filadelfia, Cleveland, Connecticut, 
Búfalo e Indiana también fueron destinos 
importantes de los emigrantes puertorrique-
ños.26
Hacia finales de la década de los 60 la eco-
nomía puertorriqueña parecía próspera y los 
salarios mejoraban. El crecimiento industrial 
contraron empleo en empresas que se dedica-
ban a la agricultura, pero también un número 
importante se dirigió a las ciudades.
Durante la década de 1940-50 se presen-
cia una ola migratoria muy significativa, que 
se pensó que era insuperable. Según el Insti-
tuto de Estadísticas de Puerto Rico, el demó-
grafo puertorriqueño José L. Vázquez Calza-
da estimó la renombrada “Gran Migración” o 
“Gran éxodo puertorriqueño” en el periodo 
1950-1954 en unos 237.000 emigrantes (cifra 
superada hoy día y que se explicará más ade-
lante). Mientras que Curet (2003) calcula que 
el total durante toda la década fue de 430.000 
personas, lo que equivaldría una quinta parte 
de la población en ese periodo. La evolución 
del auge de estos movimientos, la podemos 
nos del convenio acordado con el nuevo gobierno de 
Puerto Rico y los Estados Unidos de América. Sobre 
el Estado Libre Asociado véase: Trías Monge, Historia 
constitucional de Puerto Rico, III. Para la Constitución 
del Estado Libre Asociado de Puerto Rico véase: Trías 
Monge, Historia constitucional de Puerto Rico, IV, pp. 
413-431.
23 Maldonado, A.W., 1977, Teodoro Mosco-
so and Puerto Rico’s Operation Bootstrap, University 
Press of Florida, Gainsville; Catalá Francisco, 2013, 
Promesa rota: Una mirada institucionalista a partir de 
Tugwell
24 Estas estrategias pueden verse en los trabajos 
de Duany que se recogen en su libro: La nación en vai-
vén.
Gráfico 2: Evolución Demográfica de puertorriqueños en Puerto Rico y los Estados 
Unidos.
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente.
Fuente: Negociador del Censo de Puerto Rico, Instituto de Estadística de Puerto Rico y U.S. Census 
Bureau 2010.
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La política económica estaba dirigida 
en atraer capital externo mediante exención 
contributiva. El periodo que configuro dicho 
desarrollo se da en 1947 a 1973 reflejando un 
crecimiento y desarrollo económico. Para el 
1950 a 1960 el PNB aumento de $754.500 a 
$1.681.3 millones27. Según Freire (1969) las 
industrias establecidas en este periodo invir-
tieron unos $78 millones, lo que configuró un 
27% de la inversión en el sector manufacture-
ro. Maldonado (1997) señala que en el 1959 la 
Compañía de Fomento promovía anualmente 
alrededor de 100 nuevas empresas, mientras 
que para el 1975 la cifra se duplicó. Sin em-
bargo, con estas políticas a pesar de demostrar 
tasas de crecimientos económicas altas, según 
el informe publicado por la CEPAL (2004) se 
cuajaban otros problemas.
Como resultado de la entrada de nuevas 
industrias a la isla a mitad de siglo XX, el sec-
tor agrícola prácticamente se desaparece. La 
industria azucarera por ejemplo reduce su va-
lor de $117,5 millones a 41,1 millones en el 
1972 (Scarano, 2008, p.608-609).
4.1. El agotamiento económico y el presente
Los análisis de la historia económica de 
Puerto Rico revelan que luego de este creci-
miento y desarrollo económico que se expe-
rimentó durante las décadas del 1940-1960, 
la isla empieza a distinguir un relativo estan-
camiento en el 1974 (Catalá, 2007). No es de 
extrañar que el establecimiento de un encla-
ve manufacturero que fue el que remplazó la 
economía de enclave de plantaciones empiece 
a preguntar agotamiento. Las orientaciones 
tanto de la producción para la exportación, 
Carlos Alberto Torre, Hugo Rodríguez Vecchini & Wi-
lliam Burgos (eds.), The Commuter Nation: Perspecti-
ves on Puerto Rican Migration. Río Piedras: Editorial 
de la Universidad de Puerto Rico, pp. 49-115
26 Véase: Negociador del Censo de Puerto Rico. 
Oficina de la Junta de Planificación de Puerto Rico e 
Instituto de Estadísticas de Puerto Rico.
27 Véase: Junta de Planificación del Estado Li-
bre Asociado de Puerto Rico, 1973. Tabla de Ingreso y 
Prod., pp 8-11.
reflejaba un cambio en el Producto Nacional 
Bruto (P.N.B.), de $754.500 a $1.681.300 mi-
llones convirtiendo la isla en el mayor supli-
dor de ropa para el mercado estadounidense 
(Diezt, 2003, p. 16). En esta etapa, Puerto Rico 
experimenta una fase expansiva extraordina-
ria donde se iba conformando socialmente en 
la isla una clase media. Se ha calculado que 
la media anual de crecimiento durante este 
periodo fue de 6.1 % (Curet Cuevas, 1986, 
p.480). La población que había emigrado a los 
Estados Unidos comienza lo que Jorge Duany 
ha llamado la “nación del vaivén” y Luis Ra-
fael Sánchez “la guagua aérea”, “una nación 
flotante entre dos puertos de contrabandear 
esperanzas”. El ir y venir puede explicarse por 
muchos factores, algunos de ellos económicos 
y otros culturales y psicológicos. Entre las ra-
zones principales que impulsan el regreso a la 
isla se destacan: el aumento de trasferencias 
que el gobierno de Estados Unidos realiza a 
Puerto Rico, el acenso de los salarios y la me-
jor calidad de vida en la isla, la quiebra de la 
Ciudad de Nueva York a mediados de la déca-
da de 1970 y el retiro laboral de las primeras 
oleadas migratorias..10
25 Como ya se ha visto, la emigración de los 
puertorriqueños a los Estados Unidos comenzó en el 
1901 y estuvo compuesta por trabajadores agrícolas. 
Ya para el 1915, el gobernador Arthur Yager declaraba 
que: “el único remedio realmente efectivo para la su-
perpoblación es la trasferencia de grandes números de 
puertorriqueños a alguna otra región”. La primera gran 
movilización se da cuando el gobernador Rexford G. 
Tugwell patrocina la emigración a los Estados Unidos. 
Una vez comienza esta dinámica, el Departamento de 
Trabajo de Puerto Rico interviene directamente en 
los contratos de los trabajadores emigrantes y se crea 
la posición del Negociador de Empleo y Migración 
en el Departamento de Trabajo, véase Duany, Jorge, 
(2011) Blurred Borders, Transnational Migration be-
tween the Hispanic Caribbean and the United State, 
The University of North Carolina Press, Chapel Hill. 
También se aprueban diferentes leyes para normalizar 
las relaciones laborales y se crean oficinas subsidiarias 
en Nueva York. Véase: “Fundamental Social and Poli-
tical Problems of Porto Rico,” in Report of the Thir-
tieth Annual Lake Mohonk Conference of Friends of 
the Indians and Other Dependent Peoples (Lake Mo-
honk NY: Lake Mohonk Conference of Friends of the 
Indians and Other Dependent Peoples, 1912), p. 147; 
Frank Bonilla, (1994), Manos que Sobran:
Work, Migration, and the Puerto Rican in the 1990s. In 
19
Cuando se comienza a percibir el estan-
camiento y el declive económico-social, Puer-
to Rico empieza a sentir una incertidumbre 
provocada por la inercia de las malas gestio-
nes institucionalistas. El crecimiento experi-
mentado a mediados del siglo pasado no es 
confirmación suficiente para afirmar que di-
cho desarrollo esta intrínsecamente relacio-
nado e integrado en el sistema institucional. 
North (2005; 78). Asimismo, Villamil (1979) 
lo expone preguntando cuál era entonces la 
lección de esta experiencia, y explica que tal 
lección es adoptar estrategias de crecimiento 
mediante la inversión extranjera arrastra sin 
duda alguna, a una dependencia mayor y per-
mite poco margen de maniobra.
A partir de las trasformaciones económi-
cas provocadas por la globalización y el neo-
liberalismo, la crisis del modelo industriali-
zador tuvo como principal talón de Aquiles 
el desempleo, la población sustentada econó-
micamente a través de ayudas federales y la 
emigración hacia los Estados Unidos, factores 
que han cobrado extensiones muy notables en 
respuesta al estancamiento económico. Las 
estrategias que se han utilizado como modelo 
de desarrollo han estado basadas en incenti-
vos contributivos que no han dado los resul-
tados esperado.
Como respuesta rápida, el gobierno puer-
torriqueño decidió intensificar las trasferen-
cias del gobierno federal de Estados Unidos, 
aumentar el número de plazas en el sector pú-
blico y establecer lo que se llamó la Sección 
936 del Código Federal de Rentas Internas.
Para los años 1960 y 1970 las trasferen-
cias netas del gobierno federal hacia la isla de 
Puerto Rico aumentaron de $100 millones a 
$ 329 millones, lo que representaba un 6 % y 
un 7% del P.N.B. En el 1980 estas cifras se in-
crementaron sustancialmente representando 
$2.873 millones que representaba esta vez un 
26% del P.N.B. (Curet, 1986, p.243)
En el ámbito de la creación de empleo pú-
blico, segundo factor como respuesta al estan-
como beneficios del capital, controlados prin-
cipalmente por el capital estadounidense, se 
dirigen al territorio nacional. Esto ha sido 
“crónicas de una muerte anunciada”.
Si observamos el orden cronológico, en-
contramos que el primer enclave se basaba 
en la economía azucarera, siendo este susti-
tuido por el enclave manufacturero -etapa de 
la industrialización- primero con la industria 
liviana de aguja 1940-1950 y luego, pasando 
por la industria de petroquímica 1970, hasta 
el establecimiento de las farmacéuticas y elec-
trónica.
Hoy día la economía descansa en las co-
nocidas megatiendas o multinacionales, que 
son asimismo enclaves. Estas economías de 
enclave son el atropello para el desarrollo lo-
cal sostenible. Así lo podemos ver en el traba-
jo ya mencionado de Acemuglu y Robinson 
(2012) donde las economías de enclave dan 
resultados al subdesarrollo en todos los tér-
minos. A esto Baran (1964) lo llamó “morfo-
logías del atraso”.
Lo que parecía un nuevo periplo, real-
mente era ya un camino andado. Gran par-
te de la literatura puertorriqueña sobre este 
tema, ha señalado cuales son y han sido las 
raíces de los problemas. Diferentes economis-
tas e historiadores han trazado el incremen-
talismo del que se ha hecho caso omiso. Solo 
por mencionar algunos trabajos sobre este as-
pecto podemos nombrar Catalá (2013), Ruiz 
y Zalacaín (1996), Curet (2003) y Caraballo 
y Lara (2015). Tanto para Catalá como Cu-
ret los problemas estriban de la naturaleza 
organizacional. Como las administraciones 
públicas y su estructura gubernamental son 
factores claves a la hora del dinamismo de la 
actividad económica. De acuerdo con Ruiz y 
Zalacaín uno de los problemas radica en la 
falta de eslabonamientos interindustriales. 
Mientras que Caraballo y Lara señalan el fe-
nómeno de la industrialización y como este se 
asocia al crecimiento de la deuda.
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Además, su implementación rindió in-
formes que advertían del mismo. Un ejemplo 
de ello lo fue el Informe de Tobin, de James 
Tobin de 1976. En él se recalca que: “La di-
ferencia entre el Producto Interno Bruto y 
el Producto Nacional Bruto y entre sus tasas 
de crecimiento es una reflexión adicional de 
la dependencia creciente de Puerto Rico en 
recursos del exterior para su crecimiento. 
Desde el punto de vista del bienestar de los 
residentes de Puerto Rico, alto niveles y cre-
cimiento rápido del Producto Interno Bruto 
son de poco merito sino se acompañan de 
un alto y creciente PNB” (informe de Tobin, 
1976, p. 26) Más adelante señala, “Aun cuan-
do la inversión directa si representa una in-
versión física real, no implica necesariamente 
un incremento en el bienestar puertorrique-
ño. Aunque la inversión de la subsidiaria de 
las firmas estadounidense provea nueva pro-
ducción y empleo, ello también implica nue-
vos subsidios e inversiones en infraestructura 
real del gobierno puertorriqueño y una mayor 
remisión de ganancias a los Estados Unidos”
 
Asimismo, el Departamento del Tesoro de 
Comercio de los Estados Unidos rendía infor-
mes donde se recalcaba el abuso de los “pre-
cios de transferencia”, y la falta de eslabona-
miento económico (Informe de Kreps, 1979). 
Esta opinión concuerda con las palabras de 
Catalá (2016, p. 760) “Se acusó una y otra vez 
el abuso con los “precios de transferencias” y 
se destacó la carencia de eslabonamientos con 
el resto de la economía, es decir, la naturale-
za de enclave del conjunto de empresas de la 
936”. Con tales declaraciones, no es sorprén-
dete la derogación de este. En otras palabras, 
la forma en la que se dirigía la Sección 936 no 
estaba acorde con las ventajas fiscales que este 
producía tanto a nivel local como federal28. 
Del mismo modo, para que la derogación no 
fuese tan aguda, se propuso que las empresas 
establecidas bajo esta sección se protegieran y 
se acogieran a otros servicios fiscales (Catalá 
2016, p. 760). Se elimina la sección y el Con-
greso estadounidense permite una transición 
de diez años. A continuación, se presentan 
dos gráficos donde se puede apreciar la evolu-
camiento económico, en el 1970 el empleo en 
el sector público sumaba 106.000, lo que sig-
nificaba un 15,5 % del total de empleados. Ya 
para el 1980 esta cifra llegó a 184.000 lo que 
representaba un 24,4 % del total de emplea-
dos. En el 2006 el total de empleados sumó 
278.000, un 22,2% (Junta de Planificación).
Tercer factor e instrumento promocio-
nal central hasta la década de los noventa, la 
creación de la Sección 936. La Sección 936 del 
Código Federal de Rentas Internas otorgaba 
créditos contributivos o exención contributi-
va a las empresas estadounidenses que se es-
tablecían en Puerto Rico, si éstas depositaban 
sus ganancias en bancos de la Isla. La 936 pro-
pició el surgimiento de un sector manufactu-
rero sustancial - industria farmacéutica- que 
sin lugar a duda ayudó a generar un numero 
alto de empleos remunerados y se fraguó altas 
tasas de ganancias a aquellas corporaciones 
pertenecientes a dicha sección. El primero de 
julio de 1996 después de varios debates, este 
se derogó. ¿Por qué se derogo?
Según el Departamento del Tesoro Fede-
ral informaba en el 1983 que el rendimiento 
de activos operacionales era en Puerto Rico 
5 veces mayor que el de los Estados Unidos 
(Dept. of Treasury, 1989). Pero estas ganan-
cias eran corporativas y no eran distribuidas.
Sin embargo, cuando se habla sobre la 
debacle económica y fiscal en Puerto Rico, 
se cita innumerables veces que parte del peso 
recae en la derogación de la 936. De acuerdo 
con Scarano (2008, p. 739) la intención del 
modelo era que las empresas que operaran en 
Puerto Rico pudiesen beneficiarse de incen-
tivos contributivos y esto ayudara tanto los 
puertorriqueños como a los estadounidenses. 
Sin embargo, su mala gestión ha dejado nega-
tivamente parada a la isla. Taylor (1957, p. 3) 
a lo anterior expuesto, añade que los alivios 
fiscales para las empresas debían ser conside-
rados beneficiosos, pero no en momentos de 
tensión económica y faltaron instrumentos 
estratégicos de política fiscal permanente.
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Pero pese a ello, las instituciones principales 
del pueblo de Puerto Rico hicieron caso omi-
so.
Las advertencias llegaban, no solo de los 
economistas puertorriqueños, sino también 
por el gobierno federal estadounidense.
Desde entonces se empieza a observar 
una clara distinción de las estrategias econó-
micas que estaban ejerciendo los principales 
administradores de Puerto Rico, que no co-
rrespondían al bienestar del pueblo puerto-
rriqueño. Un ejemplo de ello como respuesta 
al vacío de un modelo económico propio, fue 
la creación un déficit fiscal subsanado con 
préstamos emitidos en el mercado de bonos 
municipales de los Estados Unidos como res-
puesta al desmantelamiento de la sección 936 
(ICADH, 2016). Los modelos económicos de 
la isla han sido, primero, el monocultivo azu-
carero y segundo, el mono-industrialismo. Un 
establecimiento de enclave sobre otro enclave.
Los efectos de esta situación económi-
co-social son múltiples. Por mencionar al-
gunos de ellos, el desplazamiento hacia los 
Estados Unidos. La emigración es una de las 
respuestas más intensificada y sirve como 
“válvula de escape” por excelencia. Lo hemos 
podido corroborar a través de su historia. 
ción del sector empresarial en Puerto Rico. El 
gráfico 3, representa la Tasa de Crecimiento 
de la Industria Manufacturera para los años 
1982, 1987, 1992, 1997, 2002, 2007 y 2012. En 
el podemos apreciar el antes y después de la 
Sección 936. El gráfico 4, es una representa-
ción del Promedio Anual de Empresas en el 
Sector Industrial desde 2007 hasta 2016 don-
de observamos una tendencia del sector em-
presarial industrial a decrecer.
Puerto Rico está sumergido en un estan-
camiento económico. El Banco de la Reserva 
Federal de Nueva York decide rendir infor-
mes para que Puerto Rico resolviera los pro-
blemas económicos que estaba enfrentando. 
Se rinden dos informes donde se especifica 
lo siguiente: reducir la gran dependencia de 
las industrias que ya estaban en contracción, 
en otras palabras, controlar las farmacéuticas 
que estaban acogidas a incentivos fiscales; au-
mentar el mercado laboral; desarrollar el ca-
pital humano; movilización de financiamien-
to para el desarrollo, entre otros29.11
28 Véase: Department of the Treasury, The Ope-
ration and Effect of the Possessions Corporation Sys-
tem of Taxation, Sixth Report, March, 1989.
29   Banco de la Reserva Federal de Nueva York, 
Informe sobre la Competitividad de la Economía de 
Puerto Rico (2012); Federal Reserve Bank of New 
York, An update on the Competitiveness of Puerto Ri-
co’s Economy (2014)
 
Gráfico 3: Tasa de Crecimiento de la Industria Manufacturera en Puerto Rico
Elaboración propia con los datos adquiridos de las fuentes.
Fuente: Negociados del Censo de Puerto Rico y U.S. Census Bureau.
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Según los indicadores de migración del 
Instituto de Estadística de Puerto Rico, en 
el 2015  se alcanzaron cifras históricas. A su 
vez, esto proporciona cambios demográficos 
perniciosos. La emigración, como otras cau-
sas han reducido la tasa de natalidad y ha au-
mentado la tasa de mortalidad. El Instituto de 
Estadística de Puerto Rico informa que la tasa 
natural en el 2006 fue de 5,3 mientras que en 
el 2015 fue de 1,2. En términos poblacionales 
se ha producido una reducción poblacional 
de 8,7%
La reducción poblacional de Puerto Rico 
pone de manifiesto la caída del Producto In-
terno Bruto (P.I.B.) desde el 2006. La dismi-
nución se intensificó poco después del inicio 
de la recesión en el 2006, exponiendo que el 
número de personas que habría abandonado 
la isla en los últimos años pudo haber llegado 
a más 200.000 personas3113. Adicional a esto, 
se le puede sumar el vertiginoso desempleo. 
31 Véase: Oficina Junta de Planificación de Puer-
to Rico, Informe Económico del Gobernador 2016.
32 Véase: Bureau of Labor Statistics, United State 
Department of Labor
Las ayudas federales a su vez empiezan 
a impactar la demografía y la dinámica eco-
nómica de la sociedad puertorriqueña y los 
va adentrando en el desmantelamiento más 
transparente que los habitantes de la isla han 
atestiguado. La situación se agrava tanto que 
el 28 de junio de 2015, el entonces Gober-
nador de Puerto Rico, anuncia que la deuda 
pública de la isla es impagable30..12.Desde en-
tonces Puerto Rico es vista como la “Grecia 
del Caribe”.
No hay que preguntarse qué es lo que vie-
ne sucediendo en la sociedad puertorriqueña 
para que se produzca un movimiento pobla-
cional hacia los Estados Unidos tan impac-
tante. Las causas son claras y coinciden con 
sus crisis y recesiones. Lo que si podemos 
preguntarnos es sí estamos nuevamente bajo 
la estrategia gubernamental de mediados del 
siglo XX o se trata de un movimiento más 
individual y voluntario que se produce como 
una reacción al desempleo y el deterioro de la 
calidad de vida Claramente, Puerto Rico anda 
en una destrucción, no creativa sino impro-
ductiva.
30 Véase: Michael Corkery and Mary Williams 
Walsh, Puerto Rico’s Governor Says Island’s Debts Are 
‘Not Payable’, THE NEW YORK TIMES, June 28, 2015, 
( recuperado: 3/31/2018) disponible en  https://www.
nytimes.com/2015/06/29/business/dealbook/puer-
to-ricos-governor-saysislands-debts-are-not- 
Gráfico 4: Evolución de la Tasa de Crecimiento Población en Puerto Rico 1910-2010
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente.
Fuente: Negociados del Censo de Puerto Rico
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isla y que la misma consistió en estrategias de 
un neoliberalismo a nivel mundial que ya ha 
llevado a la banca rota a más de un país y a 
más de una delas élites político-partidista34.14 
Como se puede constatar con los múltiples 
rescates del gobierno a la banca privada, que, 
en la realidad actual del capitalismo, en un
33 Esta ley es definida como la ley especial de-
clarando el estado de emergencia fiscal y estableciendo 
un plan integral de estabilización fiscal para salvar el 
crédito de Puerto Rico. La ley toca directamente las 
operaciones del gobierno con una reducción represen-
tativa de 58% en la plantilla gubernamental, servicios a 
la ciudadanía y a la economía en general. De esta ma-
nera se despiden a miles de empleados funcionarios de 
gobierno en dicho año y el siguiente. Todo el servicio 
público del Estado incluyendo la universidad y bienes 
de la salud pública se vieron afectados. En el 2010 se 
le implementa a la matricula del estudiante de la UPR 
una cuota especial estabilizadora de
$800.00. El gobierno elimina la Colegiación compulso-
ria de abogados licenciados en Puerto Rico. Para más 
información véase: http://www.lexjuris.com/lexlex/le-
yes2009/lexl2009007.htm (recuperado 3/31/2018)
34 Para las políticas neoliberales véase: Harvey, 
David. (2007) Breve historia del Neoliberalismo Edi-
ciones Akal, S.A.; Varoufakis, Yanis. (2012) El Mino-
tauro global; Estados Unidos, Europa y el futuro de la 
economía mundial. Edicion Capitan Swing Salamanca, 
España.; Escalante Gonzalbo, Fernando. (2016) His-
toria Mínima del Neoliberalismo, México DF. Turner 
Publicaciones S.L..Sobre Puerto Rico véase: Catalá Oli-
vera, F., Berrios Martínez, R., Martin García, F., (2010), 
Puerto Rico Nación Independiente Imperativo del si-
glo XXI, San Juan Puerto Rico, Editorial Corripio; Id, 
pp 11.
Según las estadísticas del Departamento del 
Trabajo Federal, en el 2010 la tasa de desem-
pleo en Puerto Rico no solo aumento en 0,6%, 
fue la única de las 11 jurisdicciones con más 
porcentaje de desocupados (las otras 10 son 
estados de la Unión)32. 
En ese mismo año, la tasa de desempleo pro-
medio fue de 16%, la más elevada desde los 
1990, su máxime fue en mayo 2010 donde se 
alcanzó una tasa de desempleo del 17%.
Como se puede observar en el gráfico 7, 
en el 2009 que se observa un aumento inme-
diato en el desempleo. El mismo está relacio-
nado con una ley aprobada por el partido go-
bernante de ese momento, el pro-anexionista 
Partido Nuevo Progresista (P.N.P.). La ley se 
le conoce como Ley Núm. 7 de marzo 200933. 
Está trae consigo cambios contributivos sig-
nificativos, unos temporeros y otros perma-
nentes, que afectaron el bolsillo del puerto-
rriqueño. Se despidieron alrededor de 30.000 
funcionarios del gobierno. Además, la Ley 
autoriza echar a un lado las clasificaciones de 
los puestos de trabajo, normas internas de ta-
reas, pago de excesos de licencias, normas de 
traslados,
ascensos, descensos, prohibiciones de sub-
contratación, pasos por méritos, diferencia-
les de sueldo, licencias de sueldo, registros 
de elegibilidad y otros beneficios adquiridos. 
Es posible decir que la Ley 7 fue sólo el deto-
nante de una crisis que ya venía arropando la 
Gráfico 5: Variación porcentual anual del P.I.B. en Puerto Rico.
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente. Fuente: Banco Guber-
namental de Fomento para Puerto Rico
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eliminar las pocas barreras administrativas, 
estatales y jurídicas existentes capaces de obs-
taculizar la rentabilidad máxima del capital 
sin importar las consecuencias sociales que 
esto implique. Al mismo tiempo, dado que el 
neoliberalismo, con su discurso de la “deuda” 
y la “crisis”, hace posible un Estado de excep-
ción que, sin la violencia del golpe militar, 
practica la misma lógica golpista irrespetuosa 
de las apariencias democráticas; el cometido 
principal de los que gobiernan es reintroducir 
un nuevo tipo de disciplinamiento, particu-
larmente a través de las reformas que operan 
en torno a la restructuración de las “deudas 
soberanas”. No obstante, la actualidad tam-
bién tiene historia, una que podría ser útil 
para explicar la realidad contemporánea de 
muchos de los países de nuestra región, en
particular las Antillas que son el foco de estu-
dio de este proyecto
Asimismo, Puerto Rico posee unas de las 
tasas de participación laboral más baja a nivel 
mundial y la más baja en Latinoamérica,
con un 42%35 como podemos observar en el 
gráfico 8. A nivel mundial Puerto Rico está 
en séptima posición superada por, Siria 41%, 
Algeria 41%, Timor-Leste 39%, Jordania 39%, 
mundo ordenado por el neoliberalismo, no se 
puede separar lo público de lo privado, ni el 
Estado de lo que no es estatal. El neoliberalis-
mo es un dispositivo de captura totalizante de 
la realidad, incluido el Estado. Por lo tanto, los 
gobiernos no se hacen con el Estado, adminis-
tran a favor de la hegemonía del sistema o de 
manera contra-hegemónica, pero siempre en 
el interior del propio neoliberalismo que con-
tinúa intacto con todas sus capacidades. Los 
que aspiran a gobernar han tenido que apren-
der las reglas del juego: la no intervención en 
las dinámicas del capital puede repercutir en 
pingües beneficios personales (más no socia-
les), mientras que incumplir con sus deter-
minaciones les deparará la suerte de Grecia, 
castigo ejemplar del capitalismo en occidente, 
o la de Puerto Rico, la isla del desencanto, que 
ya se hundía en la crisis mucho antes de que 
pasara el huracán María.
En este sentido, las élites políticas com-
prometidas con el neoliberalismo, tienen 
unas tareas específicas que cumplir en favor 
del orden que representan y no arrogan nin-
gún gesto político más allá que el de preservar 
ese orden. En la mayoría de los países latinoa-
mericanos, sus gobernantes han procurado 
Gráfico 6: Tasa de Desempleo en Puerto Rico 1990-2017
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente. 
Fuente: Instituto de Estadística de Puerto Rico
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alguna incapacidad. En términos poblaciona-
les, la mitad de la población recibe ayuda del 
gobierno federal.
Como demuestran los estudios de James 
L. Dietz y Francisco Catalá, hasta el siglo XXI, 
el puertorriqueño se caracteriza por esa pa-
radójica vida económico-social en donde los 
capitales privados norteamericanos expresan 
ganancias exorbitantes y el gobierno habla de 
crisis presupuestaria, económica y moral.3615
 A esto tenemos que sumarle 3 componen-
tes que nos lleva al polo de las destrucciones 
improductivas; la deuda de Puerto Rico que 
convoca el segundo factor, Ley PROMESA y 
el desastre natural huracán María.
 
35 Participación de la fuerza Laboral, Banco 
Mundial, recuperado en: https://data.worldbank.org/
indicator/SL.TLF.CACT.ZS
36 Véase: Dietz, Historia Económica de Puerto 
Rico; Francisco Catalá, “La economía de Puerto Rico”, 
en Puerto Rico Nación Independiente, pp. 49-98.
Yemen 38% y Samoa 32%, siendo este último 
parte del “Commonwealth” de los Estados 
Unidos al igual que Puerto Rico.
Las últimas décadas del pasado siglo han 
sido sin lugar a dudas la llegada de una crisis 
anunciada por muchos de los críticos de los 
modelos desarrollistas de industrialización 
que asumió el país desde “Manos a la obra”. 
Desde la década de 1970, la economía puer-
torriqueña ha sido contradictoria. Mientras la 
industrialización y las empresas que se benefi-
ciaban de las políticas contributivas y labora-
les de Puerto Rico y Estados Unidos parecian
ir en acenso, la población comenzaba a de-
pender cada día más de las ayudas sociales 
proveniente del gobierno federal de los Esta-
dos Unidos y del paulatino crecimiento de la 
economía informal. En el 2015 la Adminis-
tración de Desarrollo Socioeconómico de la 
familia señalaba que el total de personas que 
recibían beneficios del Programa Asistencia 
Nutricional (P.A.N) en Puerto Rico era alre-
dedor de 1.300.000 personas, un total de 
672.000 familias. De estas cifras, solo 272.000 
de las familias reportaron algún tipo de ingre-
so, incluyendo personas retiradas que reciben 
su pensión del Seguro Social. El 50,15% tie-
nen las edades de 19 a 59 años y, el 18% posee 
Gráfico 7: Tasa de participación laboral de América Latina, 2017
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente. 
Fuente: Data del Banco Mundial
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deuda pública se expandió de $24.200 millo-
nes a $71.435 millones, aumento del 195% y 
que a su vez representa un crecimiento de 
una tasa anual de 8,04%38.. 16Se han perdido
desde 2006 a 2015, 268.000 empleos39. El in-
greso personal per cápita de Puerto Rico es de 
$18.55840.
Ante este panorama, y sin opción de aco-
gerse a la ley de quiebra estadounidense, el 30 
de junio de 2016 el Congreso de los Estados 
37 Sólo en el 2012 se registró un leve crecimiento 
de 0,5%, en la página Sin Comillas, El FMI dice que la 
economía de Puerto Rico se contraerá 1.4% en 2017, 
12 de abril, 2016, http://sincomillas.com/el-fmi-dice-
que-la-economia- de-puerto-rico-se-contraera-1-4-
en2017/fmi-4/ (última visita 1 de febrero de 2018)
38 Sergio Marxuach, Crónica del endeudamien-
to en el siglo 21, Centro para una Nueva Economía, 
3 de febrero de 2015, http://grupocne.org/2015/02/03/
cronica-del-endeudamiento-en-el-siglo21/#mo-
re-7626 (última visita 1 de febrero de 2018).
39  ICADH (2016). Deuda Pública, Política Fiscal 
y Pobreza en Puerto Rico. Recuperado en:   https://no-
ticiasmicrojuris.files.wordpress.com/2016/04/final-in-
forme-audiencia-pucc81blica-pr-4-de-abril-2016- 
2.pdf
4.2.  Los huracanes: la deuda, la Junta y Ma-
ría
La crisis económica de P.R. precede el hu-
racán. Caraballo y Lara (2016) comentan que 
Puerto Rico está en una gran depresión y que 
esta ha sido la más severa en los últimos 100 
años. Como referencia a este dato, obsérve-
se el gráfico  9 donde se aprecia que desde el 
2006 Puerto Rico reporta tasas de crecimien-
to negativo, entre -0,2% a -3,8%37
Esto se debe en gran parte a las respuestas del 
estancamiento económico que la isla experi-
mentó en la década de los 70. Igualmente, a 
la creación de un déficit fiscal subsanado con 
préstamos emitidos en el mercado de bonos 
municipales de los Estados Unidos que en los 
últimos 17 años se ha triplicado. Para el año 
2017, la deuda pública de Puerto Rico alcan-
zaba una cifra aproximadamente de 74.000 
millones de dólares, una representación res-
pecto al Producto Interior Bruto (P.I.B) del 
99%. Si hablamos en términos demográficos, 
esto representaría aproximadamente 20.000 
dólares por cada habitante. Del mismo modo, 
se registra que desde el 2000 hasta el 2014 la 
Gráfico 8: Crecimiento porcentual del Producto Nacional Bruto en Puerto Rico 
Elaboración Propia con los datos adquiridos de la fuente. Fuente: Junta de Planificación de 
Puerto Rico
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Es importante señalar que el costo de las 
operaciones de la Junta de Supervisión Fis-
cal lo sufragaran los puertorriqueños, costo 
que supera la legislatura de Puerto Rico. Este, 
sobre todas las cosas, es un aspecto curioso 
y alarmante en un país en quiebra. Mientras 
se impone la austeridad al pueblo puertorri-
queño, dos figuras, Natalia Jaresko y Noel Za-
mot de la J.S.F. obtienen salarios por aseso-
ramiento que superan los salarios de figuras 
mundialmente reconocidas. De igual forma, 
el gobierno de Puerto Rico otorga salarios 
como a la Secretaria de Educación y al Secre-
tario de Seguridad Pública que superan los 
$200.000,00 anuales. Véase el gráfico Compa-
ración de Salarios en dólares (Anual): Funcio-
narios Públicos de Puerto Rico.
Más tarde llega el Huracán María. A di-
ferencia de la destrucción improductiva, esta 
es una destrucción natural. La destrucción no 
solo ha sido espantosa, sino que ha acentuado 
la crisis económico- social que ya estaba atra-
vesando la isla, exponiendo cada movimiento 
gubernamental y ausencia del mantenimiento 
de las infraestructuras. También se ha puesto 
de relieve las sintomatologías de una produc-
ción improductiva, destructiva y extractiva. 
Del mismo modo, el gobierno exteriorizó el 
vacío institucional y las dificultades que ha 
tenido en la planificación y acción luego del 
huracán. A 7 meses del Huracán María, Puer-
to Rico aún no está 100% energizado. Para ver 
to, Total y Per Cápita, disponible en http://www.gdbpr.
com/spa/economy/statistical-appendix.html (última 
visita el 1 de febrero de 2018).  
41 Es importante destacar que los miembros de 
la Junta son puertorriqueños, que Carlos García, uno 
de sus afiliados, trabajó en el Banco Santander de Puer-
to Rico y dirigió Banco Gubernamental de Fomento 
desde 2009 al 2011.
42 Véase: Junta de Gobierno Universidad de 
Puerto, Certificación Número 21 2017- 2018; Oficina 
del Gobierno de Puerto Rico, Informe del Senado de 
Puerto Rico 2015- 2016.
43 Véase, Joseph E. Stiglitz, Debt, Austerity and 
Growth: There is Another Way, Conferencia auspicia-
da por el Centro para una Nueva Economía de Puerto 
Rico, 6 de abril de 2017, disponible en https://www.
youtube.com/watch?v=_1vcWhyJ9uQ&feature=you-
tu.be.
Unidos aprueba y el presidente Barack Oba-
ma firma una ley llamada Puerto Rico Oversi-
ght, Management and Economic Stability Act, 
PROMESA (por sus siglas en ingles). Como 
respuesta a una crisis fiscal insuperable, el go-
bierno federal, como medida legislativa, or-
ganiza una Junta de Supervisión Fiscal (J.S.F.) 
en el cual, dichos participantes, tienen la po-
testad y el control de asumir asuntos fiscales 
y presupuestos puertorriqueños. Igualmente, 
tienen la responsabilidad de conseguir que 
Puerto Rico consolide sus finanzas y vuelva 
a tener acceso a los mercados de capital. Esta 
junta está conformada por siete personas 
nombradas por el presidente de los Estados 
Unidos de los cuales seis son nombrados por 
recomendación de los republicanos y demó-
cratas del congreso y, el último, por el presi-
dente41.
El trabajo de la junta consiste estrictamen-
te en reducir sustancialmente los servicios 
públicos de salud, educación y otros servicios 
básicos. Tomar serias medidas de austeridad. 
Ejemplo de ellos; desfalcar del presupuesto de 
la Universidad de Puerto Rico unos $450 mi-
llones para el año fiscal 2020- 2021 y de $512 
millones para el año  fiscal 2025-202642.  Lo 
que  significaría  una disminución del 54% 
y del 61%, respectivamente, de lo que se re-
cibe de los ingresos generados por el estado. 
Además; una disminución en la plantilla del 
estado, contracción de beneficios marginales, 
el deterioro de las pensiones de los empleados 
públicos entre otros.
La J.S.F. fue impuesta y, damnifica las fa-
cultades de autogobierno del pueblo de Puer-
to Rico, lo cual acentúa la relación colonial 
que vive Puerto Rico. Esta Junta, nombrada 
en Puerto Rico como Junta de Control Fiscal, 
no trabaja directamente con los asuntos del 
desarrollo económico, lo que inscribe a Puer-
to Rico una larga crisis y graves carencias eco-
nómicas difíciles de superar43.17
40 Gobierno de Puerto Rico, Banco Guberna-
mental de Fomento para Puerto Rico, Apéndice Es-
tadístico del Informe al Gobernador y a la Asamblea 
Legislativa, Series Seleccionadas de Ingreso y Produc-
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Estas entidades aplican políticas destruc-
tivas de austeridad, mientras intentan revivir 
difuntos que murieron en el 1973.
El crecimiento económico que se logró duran-
te la época del reformismo capitalista en los 
años de 1950 a 1973 (para el caso de Puerto 
Rico) no volverá a rendir los mismos frutos. 
La política de promoción sobre inversiones 
basada en  incentivos fiscales como se dispu-
so en el estatuto original en 1947 se agotó y lo 
que de ella fructifica son residuos no recicla-
bles. Porque como apunta Maurizio Lazzarato 
el reformismo del capital abarca un periodo 
muy corto en la historia del capitalismo, dí-
gase del final de la Segunda Guerra Mundial 
a los años 70’s. Esto por una coyuntura polí-
tica muy especial, dominada por las guerras 
más ejemplos sobre búsqueda de rentas de 
Baumol (1990), desarrollo y emigración hacia 
los Estados Unidos, véase Anexo A.
5. Conclusión
Puerto Rico se encuentra en un punto muerto 
donde la crisis económica y social se niega a 
marcharse, al igual que las élites gobernantes 
que han arrastrado al pueblo puertorriqueño 
a su peor crisis. Los ciclos, tanto de la natu-
raleza como de la historia, están desbordados 
de crisis pasajeras, pero la isla atraviesa una 
crisis fiscal y económica abismal que parece 
no tener fecha de caducidad. Su situación po-
lítica, económica, social y demográfica des-
cansa sobre unas instituciones extractivas que 
solo trabajan para una Junta de Supervisión 
Fiscal, junta impuesta por el gobierno de los 
Estados Unidos.
Gráfico 9: Comparación de Salarios en dólares (Anual): Funcionarios Públicos 
de Puerto Rico
Fuentes: United States Office of Personnel Management; Oficina de la Junta de Supervisión 
Fiscal &  https://www.elnuevodia.com/videos/noticias/locales/puertoricoendatoslossalariosma-
saltosenelgobierno-  240438/
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“La única manera de introducir pasión en 
ese ámbito, de movilizar realmente a la gen-
te, es mediante el miedo: a los inmigrantes, 
a la delincuencia, a la impía depravación se-
xual, al exceso de Estado (que abruma con 
unos impuestos y un control excesivos), a la 
catástrofe ecológica y, también, al acoso (la 
corrección política es el caso paradigmático 
de la política del miedo liberal).” (El País, 
2010)45.18
Ese miedo con todas sus alucinaciones 
que hace la cotidianidad crítica por el esta-
do de emergencia permanente que provoca, 
se apoya en la inseguridad. El terrorismo, la 
criminalidad, los inmigrantes, el desempleo, 
etcétera, como manifestaciones de la inse-
guridad la han convertido en uno de los ejes 
principales del debate y las campañas políti-
cas hoy. La inseguridad o al menos su sensa-
ción, depende de la existencia, real o virtual, 
de un “enemigo”, interno o externo que ponga 
en peligro el confort o la seguridad. Los ene-
migos a combatir mutan con el tiempo y “el 
mecanismo que opera es el de la construcción 
de la otredad a través de la imposición de un 
discurso hegemónico que establece distincio-
nes dicotómicas”, como lo fue el discurso ra-
cial, cultural o de clase en su momento. Sin 
embargo, las medidas económicas neolibera-
les han gestado una nueva acepción de lo que 
se considera inseguridad. Con el abandono 
de las políticas del bienestar, el neoliberalis-
mo globalizado instala la problemática de la 
inseguridad en el imaginario social de modo 
particular. Esta coyuntura reestructurativa del 
Estado y el capitalismo produce de forma in-
herente exclusión social, creciente desempleo, 
mayor desigualdad y, por ende, nuevos tipos 
de dominación, control y violencia, por lo que 
la inestabilidad impera en múltiples ámbitos. 
Esto permite que la inestabilidad o la insegu-
ridad puedan y lleguen a ser instrumentales.
44 Maurizio Lazzarato: Gobernar a través de la 
deuda: Tecnologías de poder del capitalismo neolibe-
ral. Amorrortu, Buenos Aires-Madrid, 2013
45 Žižek, S. (2010) Barbarie con rostro huma-
no. El País. Disponible en:  https://elpais.com/dia-
rio/2010/10/23/opinion/1287784810_850215.html.
[Consultado    2018]
civiles e internacionales, el surgimiento de 
movimientos revolucionarios, el miedo al co-
munismo y el recuerdo de la crisis económica 
y financiera de 1929. De ahí, que para el autor 
un retorno al reformismo es imposible, por-
que ha desaparecido la heterogeneidad po-
tencialmente contradictoria de aquel mundo 
de la posguerra. (Lazzarato, 2013: p. 39-41)44 .
En los 2006 teóricos como Barry P. 
Bosworth, Susan M. Collins y Soto-Class se-
ñalaban:
“Puerto Rico se encuentra en una importan-
te encrucijada en la búsqueda del desarrollo 
e implementación de una estrategia de creci-
miento futuro. La evolución de la economía 
global y los acontecimientos dentro  de su 
propia región dictan que las políticas que si-
gue en el pasado  no funcionaran en el futu-
ro. Puerto Rico no puede seguir dependien-
do de las ventajas impositivas como atractivo 
principal para las firmas multinacionales. 
En su lugar, Puerto Rico tiene que diversi-
ficar y fortalecer su economía desarrollando 
empresas privadas dinámicas que creen em-
pleo.” (Bosworth, Collins y Soto-Class, 2006, 
p. 585)
A pesar de que su conclusión es asertiva, el 
Puerto Rico de hoy no está en una encruci-
jada. Puerto Rico sabe cuál es el camino a se-
guir, sabe sus síntomas y sabe cuál es su diag-
nosis. Pero la construcción del temor y del 
miedo que han generado estas instituciones, 
no solo disgrega, sino que condiciona la ma-
nera de actuar y pensar de la sociedad puerto-
rriqueña manteniendo el orden existente. Esa 
ha sido siempre la estrategia del capital y sus 
elites. Según Slavoj Žižek, el poder estatal tec-
nocrático, como ese que representan la Junta 
de Supervisión Fiscal, refiere a una despoliti-
zada administración técnica que se dedica a 
coordinar la variedad de intereses, esto par-
ticularmente desde que la idea de la “crisis” 
transformó la vida cotidiana en un estado de 
emergencia permanente que precisa de toda 
clase de medidas de austeridad (El País, 2010). 
Tales circunstancias han convertido a institu-
ciones políticas como el Estado en “cuerpos 
inertes” y, según el filósofo esloveno,
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Por paradójico que parezca, en la actuali-
dad la inestabilidad convertida en discurso de 
la inseguridad genera “diversos tipos de reso-
nancia y lleva a un aprovechamiento político 
y económico del miedo” como ya habíamos 
adelantado con Žižek. Digo paradójico, por-
que el neoliberalismo con sus paradigmas, 
globalización, desregularización, flexibiliza-
ción y privatización no solo precarizó a los 
individuos- ciudadanos sino también al Esta-
do (Estado-nación si se quiere), ya que como 
sabemos su intervencionismo se percibía 
como uno de los principales estorbos para la 
libre circulación y acumulación de la riqueza, 
lo que requería poner límites a su injerencia. 
Los resultados de la puesta en marcha de tales 
políticas han tenido como resolución lo que 
previamente se expuso, el desmantelamiento 
del bienestar y la inseguridad arropadora en 
especial de los sectores medios. La inseguri-
dad, como incertidumbre y sobre todo como 
miedo revitaliza la figura del Estado, supues-
tamente desahuciado. Pero la paradoja es solo 
aparente, como siempre hay una imbricación 
directa entre el Estado y el capitalismo, ambos 
son dos caras de una misma moneda.
Según Jacques Derrida “el terror no sólo 
es opuesto al Estado como un desafío sino 
también que es ejercido por el Estado como 
la manifestación esencial de su soberanía”. 
Derrida desde una perspectiva hobbsiana 
plantea que “«el alma del Estado», esa alma 
es un alma artificial, institucional, protética y 
mortal; sólo dura mientras la ley, la sobera-
nía, el Estado están capacitados para proteger 
a los súbditos atemorizados contra lo que les 
da miedo”. La protección envuelve una carga 
política como garantía contractual que se es-
tablece “entre ellos unos súbditos atemoriza-
dos o aterrorizados con el fin de delegar en 
el Estado o en el soberano la carga de prote-
gerlos allí donde no se pueden proteger ellos 
mismos”. De ahí las exigencias por parte de 
los ciudadanos de un Estado capaz de lidiar 
con sus temores y el miedo de estos en pensar 
lo que puede pasar de no tener la protección 
estatal (Derrida, 2010, p. 64-66).46
Pero retomando el caso que nos intere-
sa, el path dependence y el encapsulamiento 
ceremonial que padecen los puertorriqueños, 
han sido la pieza clave para el rechazado de 
cualquier visión que pueda acercarse al cam-
bio o la evolución. El premio Nobel de Econo-
mía, Amartya Sen (1999) explica que el desa-
rrollo es un proceso de liberación; liberación 
del hambre, liberación del desempleo, pero 
sobre todo la libración de la subordinación, 
de esa inseguridad e ignorancia que hace que 
toda idea se estanque. El miedo al cambio, 
mantiene al pueblo puertorriqueño no solo 
en una incertidumbre, sino que poco a poco 
lo sumerge en un deterioro gradual que pa-
rece no desaparecer, economistas como Fran-
cisco Catalá aluden al “desdibuja- miento” de 
Puerto Rico, porque este ya está agotado y a 
su vez se vacía.
Ese vacío que se estaba generando gra-
dualmente, se ha acelerado en los últimos 
años. La constante emigración de los puerto-
rriqueños hacia los Estados Unidos está rela-
cionada con el desempleo y la crisis económi-
ca y, está jugando un doble papel en la historia 
de Puerto Rico: es una válvula de escape, pero 
también es una trampa demográfica, social y 
económica que si no es atendida urgentemen-
te puede costarle muy caro al país. En tiempos 
donde se consume y se debe más de lo que se 
produce, la fuga le cuesta a Puerto Rico un 
ingreso de al menos, $3.000 millones anuales 
a la economía local47.19La emigración a los Es-
tados Unidos es y será firme para la demogra-
fía en la isla. 
El ideal sería que el gobierno de la isla 
asumiese las riendas de su realidad y creara 
un nuevo modelo de desarrollo que garantice 
el acceso a los servicios esenciales para todos 
46 Jacques Derrida: Seminario La bestia y el so-
berano. Volumen I (2001-2002). Ediciones manantia-
les, Buenos Aires 2010 pp. 64-66
47 Véase: Velázquez;“Pierde el país $3 mil mi-
llones con el éxodo”, Periódico Nuevo Día. pp. 4-5.; 
Duany, Blurred Borders: Transnational Migration be-
tween the Hispanic Caribbean and the United States, 
The University of North Carolina Press, Chapel Hill, 
2011.
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africanas están ahí. Las experiencias de paí-
ses recientemente independiente y con éxito, 
también están ahí (Singapur). Para que otro 
orden sea posible hay que cambiar el orden 
existente, y a pesar de sus verbos caudalosos, 
esto es, inequívoco.
sus ciudadanos por igual y así frenar la emi-
gración que drena su capital más valioso, el 
capital humano. El problema es que para ello 
se necesita un alto grado de imaginación el 
cual inmediatamente se cancela por la axio-
mática que impone el discurso neoliberal que 
como un mantra repite las mismas formulas 
estériles que solo ahondan la desigualdad. 
Porque tales políticas operan en un doble pro-
ceso; por un lado, transfieren masivamente 
los ingresos hacia las clases más acomodadas 
de la sociedad y las empresas, profundizando 
los déficits causados por las políticas fiscales; 
y por el otro, esos déficits se convierten a su 
vez, en una fuente de ingresos para todos los 
acreedores que compran los títulos de la deu-
da estatal (Lazzarato, 2013, p. 119).
El cierre de escuelas, hospitales e insti-
tuciones culturales y el desmantelamiento 
de la Universidad de Puerto Rico, son sobre-
todo laboratorios de la gubernamentalidad 
neoliberal. Es la puesta en práctica de una 
transformación, en un sentido autoritario, 
suspendiendo o anulando los dispositivos 
de gubernamentalidad para instalar moda-
lidades no democráticas de gobierno. Eso es 
lo que se experimenta con la crisis, tanto en 
Puerto Rico, como en Grecia, España, Italia, 
Portugal y demás países afectados por las 
“medicinas amargas” del reformismo neoli-
beral (Varoufakis, 2012).
Esto es lo que tiene la destrucción impro-
ductiva; una caza de rentas que se ve constan-
temente en Puerto Rico; unas instituciones 
extractivas que fortalecen la subordinación 
política de los colonizados y el imaginario 
social de los puertorriqueños abrumados 
por el miedo y la corrupción como bandera. 
¿Se podría llegar en algún momento a unas 
instituciones inclusivas? Para ello; ¿Puerto 
Rico debe solucionar su situación política y 
definirse como estado de los Estados Unidos 
o país independiente? No hay duda que hay 
que estimular la inversión, tanto local como la 
del exterior y que se necesita nuevas infraes-
tructuras para un buen desarrollo económico 
y social. Las experiencias de las excolonias 
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Dentro de este mimo marco, en junio de 
2017, antes de los huracanes, se divulgaba que 
el Depto. de Educación recibiría 7,7 millones 
de dólares anuales menos en los servicios de 
mantenimiento de los planteles, lo cual clausu-
rarían 184 planteles para finales del año, pero 
luego del paso del desastre natural, el Depto. 
de Educación para principio de abril 2018, 
anunció nuevos cierres de planteles escolares, 
lo cual sumarian 283 escuelas públicas, una 
representación del 45% de las escuelas públi-
cas del todo Puerto Rico. El Premio Nobel de 
Economía, Joseph E. Stiglitz (1999; 366) co-
menta que “unas buenas políticas educativas 
y ambientales pueden mejorar realmente el 
crecimiento económico.”. Estas políticas en-
tonces supondrían un desarrollo económico 
no solo para el gobierno sino para la sociedad. 
Entonces ¿Qué país prospera con el cierre de 
escuelas? ¿Qué país sale adelante sin una edu-
cación? Martha C. Nussbaum (2011) filosofa 
estadounidense dice que la perdida de los va-
lores en una sociedad se debe a la renuncia de 
la educación, especialmente la de las huma-
nidades. ¿Es a esto lo que quieren llegar las 
instituciones principales de Puerto Rico?
Adicional a esto, se vuelve a incremen-
tar la escapatoria hacia los Estados Unidos 
por el huracán. Un análisis publicado por el 
Centro de Estudios Puertorriqueños del Co-
legio Hunter de la Universidad de la Ciudad 
de Nueva York (CUNY) de Edwin Meléndez 
y Jennifer Hinojosa48, explicaba que la isla 
perderá aproximadamente 470.335 residen-
tes, un 14% de la población actual por la crisis 
económica y por el paso del huracán que agu-
diza el mismo. El Negociado de Estadística 
de Transporte (BTS, por sus siglas en inglés) 
estimó que para el quinquenio de 2010-2014 
unas 263 mil personas salieron del aeropuer-
to de P.R. a EE.UU. Cifra que supera la emi-
gración que el demógrafo Dr. José L. Vázquez 
Calzada estimó durante el la Gran Migración 
1950 -195449.20.No obstante, en un periodo 
48 Véase: Estudia realizado por Meléndez Edwin 
e Hinojosa Jennifer (recuperado marzo 2018) en: ht-
tps://centropr.hunter.cuny.edu/sites/default/files/PDF/
puerto_rico_post_maria-2018-final.pdf
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A.Ejemplos de búsqueda de rentas de Bau-
mol (1990), desarrollo y emigración.
Por mencionar algún ejemplo, que, a su 
vez, sustenta la llamada búsqueda de rentas 
de Baumol (1990) se podría aludir a la em-
presa “Whitefish”, beneficiaria de un contrato 
de 300 millones por un proyecto adjudicado 
por la administración pública de Puerto Rico, 
sin una publicación oficial previa, dejando sin 
opción de licitación a tantas empresas del sec-
tor. En el tiempo que fue firmado dicho con-
trato, la empresa tenía en nominas solo dos 
empleados. Whitefish cobraría 319.04 dólares 
la hora por cada celador (persona que repara 
las líneas de trasmisión y distribución eléctri-
ca) de línea subcontratado, mientras que los 
empleados de la Autoridad de Energía Eléc-
trica (AEE) reciben normalmente 21 dólares 
si llevan en la industria 20 años y unos 13 a 
14 dólares la hora si llevan menos de 15. La 
notoriedad de tal contrato fue tan grande, que 
Buró Federal de Investigaciones (FBI, por su 
sigla en inglés) emprendió una investigación 
inmediata y a los días el gobernador de Puer-
to Rico, Ricardo Rosselló, pidió la cancelación 
inmediata del contrato a la AEE.
Asimismo, la organización Unidos por 
Puerto Rico. La iniciativa de “Unidos por 
Puerto Rico” fue una entidad creada desde 
la oficina de la Primera Dama en respuesta 
a las devastaciones de los Huracanes Irma y 
María para recaudar fondos y poder ayudar 
a las familias damnificadas. En diciembre de 
2017, la organización había informado la re-
caudación de unos $30 millones. La primera 
propuesta que salió de la Oficina de la prime-
ra dama en respuesta a las recaudaciones era 
la reconstrucción de 78 parques municipales, 
propuesta que no ayuda directamente a los 
damnificados del huracán y que no cumple 
con normativa de la identidad.
7. Anexo
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Tabla 1: Emigración desde Puerto Rico hacia los Estados Unidos: años 1950-2016
de tres meses, esta cifra es casi superada. De 
acuerdo con datos de la División de Manejo 
de Emergencias de la Florida, desde octubre 
más de 208.000 ciudadanos de Puerto Rico 
han aterrizado en los aeropuertos de Miami, 
Orlando y Tampa.
Según las cifras oficiales, desde el 2006 
hasta el 2016, Puerto Rico ha perdido 525,769 
habitantes, un 14% de su población. An-
tes de la recesión, Puerto Rico contaba con 
3.850.000 habitantes y a descendido a unos
3.411.000. Con los huracanes la migración 
aumento y se aceleró.
49 Oficina de estadística del gobierno de Puerto 
Rico, comunicado de prensa: Migración neta a los Es-
tados Unidos alcanza record histórico.
B. Comparación entre las fuentes guberna-
mentales de las cantidades de empresas in-
dustriales establecidas en Puerto Rico: US 
Census Bureau e Instituto de Estadísticas de 
Puerto Rico (IEPR).
Durante la recopilación de datos se ob-
servaron claras diferencias entre los datos 
aportados por el gobierno Federal de los Es-
tados Unidos y el gobierno regional de Puer-
to Rico. Principales fuentes de información y 
cuya discrepancia a esto efectos debería ser 
nula. Los datos de los años 2005, 2006 y 2007 
para la serie 1 (*) no estaban registradas en las 
fuentes oficiales estadounidense.
Fuentes: Duany. 2011. Tabla 2.3 (pag. 51); *Instituto de Estadística de Puerto Rico
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Tabla 2: Cantidad de empresas industriales establecidas en Puerto 
Elaboraciones propias con los datos adquiridos de las fuentes para tabla 2 y gráfico 11: US Census 
Bureau e Instituto de Estadística de Puerto Rico.
Gráfico 10: Cantidad de empresas industriales establecidas en Puerto Rico
En el análisis de correlación podemos ob-
servar las correlaciones dos a dos que se dan 
entre las variables movimientos migratorios 
hacia Estados Unidos, Tasa de Desempleo en 
Puerto Rico y Establecimientos de empresas 
en Puerto Rico, cuyos desarrollos en el tiem-
po se pueden observar en el siguiente gráfico:
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Gráfico 11: Fluctuaciones en movimiento migratorios hacia los Estados Unidos, tasa de 
desempleo en Puerto Rico y establecimientos de empresas industriales en Puerto Rico
Elaboración propia con los datos adquiridos de las fuentes: US Census Bureau e Instituto de 
Estadística de Puerto Rico al igual que las correlaciones de las tablas 3 y 4.
En un primer análisis con una población 
muestral de 15 años observamos las siguien-
tes correlaciones entre variables.
Tabla 3: Correlación desde los años 2001 a 2016
Vemos como por cada unidad que au-
menta la variable Establecimiento de empre-
sas industriales en Puerto Rico (EDEM) la 
variable Tasa de desempleo (TDE) desciende 
por correlación inversa, hecho que no se da 
con rigidez durante el período de 2010-2016, 
año a partir del cual las repercusiones de la
crisis de 2007 son más latentes en la isla y se 
observa un descenso continuado (con claras 
diferencias en sus pendientes, el empleo se 
destruye en la isla a una mayor tasa
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Tabla 4: Correlacion desde los años 2012 a 2016.
lo que se pierden las inversiones) de ambas 
variables. Este hecho puede deberse a la dis-
torsión que ocasiona la falta de datos en la va-
riable de MVMI (migraciones) en la que no 
se observa ninguna oscilación durante el pe-
ríodo 2001-2009 y no refleja la situación real 
a través de los movimientos migratorios for-
zados debido la mediación social de institu-
ciones extractivas que fuerzan la huida de ca-
pital y la subida de la tasa de desempleo. 
En este análisis se observa el peso real 
que obtiene la variable Movimientos migra-
torios de Puerto Rico hacia los Estados Uni-
dos (MVMI) y la correlación entre la variable 
EDEM y TDE que en este intervalo de tiem-
po presenta una correlación directa que sólo 
puede explicarse a través de la influencia de la
Por ello se realizó otro análisis acotando los 
datos al período de tiempo 2012-2016 por dos 
motivos diferentes:
Mayor interacción entre variables. 
Mayor realismo en los datos.
migración que aumentan a medida que baja 
las inversiones (con una elevada correlación 
entre variables) con la consiguiente influen-
cia sobre la tasa de desempleo algo que podría 
considerarse como ilógico pero que es perfec-
tamente plausible debido al abandono masivo 
de puertorriqueños de la isla.
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